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Nuestro I-Ion1enaje. 

Conforme al andar del tiempo venía 
aproximándose la fecha del centenario del 
nacimiento de nuestro inolvidable abuelo, el 
Historiador Nacional Señor Doctor Do11 f.Je
dro Fermí11 Cevallos, crecía en nosotros el 
ardien.te deseo de tributarle, en tan memora-

. ble día, algún homenaje que fuese digno de 
él y que, á la vez, interpretase los sentimien
tos de imponderable afecto y profl!nda vene
ración que profesamos á su augusta memoria. 

Con el objeto de satisfacer ese ferviente 
anhelo,. iniciamos, hace más de dos años, las · 
convenientes gestiones á fin de· sacar á luz 
una nueva edición de los seis tomos que com
ponen el "Resumen de la Historia del Ecua
dor", la más notable de sus obras, cuyas dos 
anteriores ediciones, aderhás de estar total
mente agotadas, no corresponden á su impor
tancia por los numerosos errores tipográficos 
que contienen; ya que, nada considerábamos 
más propio y adecuado que la mentada pu
blicación para honrar al autor en su centenario·: 
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A la realización de esa idea hubin1os, 
pues, de dedicar todos nuestros afanes, y, 
aprovechando la circunstancia favorable de 
estar votada en el presupuesto né!cional, des
de la legislatura de 1908, la suma de oc,lo mil 
sucres para la nueva edición de la Historia 
que nos ocupa, hizimos Vé!rias tentativas 
por ver de conseguir el pago de una parte 
siquiera de esa can ti dad. Mas, fue vano 
nuestro empeño: las arcas fiscales se en con
traban como nunca exhaustas á cQnsecuen: 
cía del régimen de dilapidación que impe..: 
raba en el Gobierno de esa época, y mal po
día atenderse á ningún gasto que no fuera 
concerniente al mantenimiento de ese mis
mo régimen de tnalversación y despotismo. 
Propusimos entonces que se nos diera una 
de las imprentas del Estado y el papel nece
sario, por cuenta de la predicha subvención. 
Obtuvimos, en efecto, tales facilidades y se 
dictaron las correspondientes órdenes; pero, 
nuevo desengaño: apenas iniciados los tra
bajos sobrevinieron multitud de inconvenien
tes debidos á la escasez de papel en los al
macenes del Gobierno ó á la mala voluntad 
y decidía de los encargados de proporcionar
lo; y como, por otra parte, el tiempo viniese · 
ya muy estrecho y la situación política del 
país fuese cada día 111ás angustiosa, tuvimos 
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que desistir del halagador proyecto,. honda
rnente contristados, postergando forzosamen
te su ejecución para cuando las circunstan-

' cias de nüestra desdichada Patria se mues
tren más propicias. 

Fracasado nuestro primitivo intento, y 
ansiosos de que en ningún caso faltase el 
modesto y cariñoso contingente de los ínti
mos deudos en las manifestaciones de pa
triótico regocijo con que el Ecuador entero, 
y en especial el entusiasta Municipio y pue
blo de Ambato y la culta tnetrópoli del 
Azuay, se han preparado á celebrar el cente
nario de su primer historiador, hemos creído 
conveniente reproducir en este pequeño fo
lleto las dos mejores y más importantes pie
zas literarias que se han escrito acerca de la 
personalidad de nuestro abuelo, entresacán
dolas del libro de Recuerdos que tuvimos I~ 
íntima satisfacción de editar ahora quince 
años, libro que contiene una recopilación ca
si cotnpleta de todo lo que hasta entonces 
se había puLlicado en su honor, dentro y 
fuera de la República. , 

Esas dos producciones que hemos que
rido se divulguen más en la presente opor
tunidad, son: la tnagnífica y adn1Írabletnen
te trazada Biografía debida á la pluma maes
tra del insigne poeta. y literato Don Juan 
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León 1\llera, y el no menos brillante' y con~ 
ceptuoso Elogz'o Fú1;zebre fruto de otra de las 
estrellas de primera magnitud en el cielo de 
la literatura y el foro ecuatorianos, el Señor 
Doctor Don Julio Castro. 

Por feliz coincidencia llegó, además, 
ultimamente á nuestras manos una como pá
gina de oro para que sirva de digno encabe
zamiento á las dos mencionadas produccio
nes. Tal es la carta que, hace pocos días y 
hallándose ya en prensa aquéllas, se ha dig
nado dirigirnos el Ilustrísin1o Señor Doctor 
Don Federico González Suárez, con motivo 
de la proximidad del centenario de nuestro 
abuelo. Honramos, pues, este opúsculo in-. 
sertando también en seguida el hermoso ras
go con que el sabio y benemérito prelado 
ha querido hacernos presente su aplauso y 
complacencia, con ocasión de los festejos á 
quien con él comparte la glorz'a de patrio his
toriador. 

Y aquí terminamos estas breves líneas, 
dejando en ellas testimonio perenne del acen.
drado. afecto á nuestro venerable antecesor y 
de que su sagrado recuerdo perdurará siem
pre en.,el pensamiento y en el corazón de sus 
nietos. 

Quito, Julio '"(de 1912. 

F. Alberto DARQU EA. 
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Quito, Junio 22 de 1912. 

·Señor Dr. Dn. ]'. Alberto Darquea. 

]!)n la ciudad. 

Mi muy estimado Alberto: 

Conoce Ud. bien cuánto aprecié yo ú ;,u abuelo, el 

Señor Dr. Dn. Pedro Fermín Cevallos, y, por lo 1JIÍ8mo, 

ya puede Ud. conjeturar con fundamento cuún grata ha

brá sido para mí la noticia de la celebración del centena
rio del nacimiento del varón esclarecido á quien, con juH
ticia, todos debemos reconocer como patriarca de 1 aH 

Letras ecuatorianas y padre de la Historia de la Repú

blica del Ecuador, nuestra querida y desgraciada Patria. 

Yo no suelo nunca prescindir del carácter moral del 

hombre; cuando juzgo del mérito del escritor: en el Señor 

Cevallos el carácter, las prendas morales del hombre, real

zaban mucho las dotes. del escritor. Noble en todo, gene

roso, sincero é incapaz de cometer jamás ninguna acción 

ruín, se complacía en reconocer el mérito en quien lo Ht

víera, y nunca hablaba de sí nú'stno con jactancia. Nadie 

tan amante de las glorias:patrias como nuestro benemérito 

historiador: yo lo conocí muy de cerca; yo lo traté con 

confianza, yo tuve el consuelo (com:uelo grande para mí), de 

asistirle en su última hora y prestarle en su partida de 

este mundo los auxilios de mi ministerio sacerdotal. Bien 

hacen los ecuatorianos en honrar la memoria de uno de 

los más célebres compatriotas nuestros: la celebración 

del primer centenario del nacimiento del Señor Dr. Dn. 

Pedro Fermín Cevallos es obra de pa tríotismo. Y o 

cooperaré á esa celebración siquiera con mi aplauso, ya 
que no me es posible cooperar de otro modo. 
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En el Señor Cevallos debemos reconocer, además del 

mérito del historiador, otro mérito especial, gue no con

viene dejar pasar desadvertido en esta solemne ocasión: 

ese mérito especial es el de haber sido entre nosotros el 

iniciador del estudio concienzudo del idioma castellano, y 

en este punto la influencia del Señor Cevallos fue ·eficaz y 

benéfica: no era sólo amor á la pureza delleng!_taje caste

llano, era culto de admiración, y culto fervoroso y entu

siasta, el que á la pureza delleuguaje castellano tributaba 

eJ Señor Ceva1los. Este mérito de nuestro compatriota 

no debe pasar desadvertido ahora, cuando se va á celebrar 
el centenario de su nacimiento. ' 

Aprovecho de esta ocasión para suscribirme de Ud., 
como siempre, su yo afectísimo, 

t FEDERICO, 
Arzobispo d.e Quito. 
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EL DOCTOR DON 

Apuntes Biográficos 

I 
w 
_ID_ace poco nos escribía un amigo nuestro estas pala-

bras: «U d. como paisano del Dr. Cevallos, con quien, 
además, tiene buenas cotiexiones, debe conocer algunos 
pormenores de su vida; ¿porqué no los da al público? 
Hombres como él bien merecen· una biografía». 

En efecto, el Dr. Cevallos tiene ya un nombre que 
pertenece al mundo literariO; á ese mundo formado de 
ideas y de doctrinas, de ilustración y verdades, de belleza 
y encantos1 y que con tanta eficacia ha influído siempre 
en la suerte del género humano; á ese mundo que se desa:
rrolla en todos los climas, que se robustece con los sig!os, 
que se alimenta con los frutos intelEctuales de todos los 
pueblos, y que no conoce sino una sola generación, y ésta 
eterna,-la generación del talento y la gloria. 

Y quitn guiado por lanobilisirua aspiración de ascen
der á ese mundo ha sabido desnudarse de la vulgar con
dición para mostrar el entendimiento é ingenio ele que 
le dotó naturaleza, y vestir la púrpura de la celebridad, uo 
es extraño que infunda en el público tl deseo de conocerle 
por las particularidades de su vida. 
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Cierto también que en más de veinte años de no in
ternunpida amistatl y trato frecuente con el Señor Ceva
llos, hemos recogido algunos da tos que pueden servir para. 
trazar su biografía siquiera á breves rasgos; y cediendo á 
las tentadoras palabras que hemos transcrito al comienzo 
de estas lineas, queremos hacer un boceto, que no por ser 
de mano amiga será contrario á la verdad y la, justicia. 

No es muy raro ver á dos pintores retratarse el 
uno al otro, y nadie se sorprende de este recíproco empleo 
de su arte. Los biógrafos son también pintores, y sus 
piEceles y colores son los mismos de la historia; la -ijnica 
diferencia consiste en que ésta pinta frecuentemente gran
des y complicados cuadros, y la biografía sólo retrata per
sonajes, prescintliendo á veces de todo objeto accesorio. 
La historia' es Rúbens y la biografía Van-Dick. El Dr~ 
Cevallos, historiador. de nuestra patria, pero que ya se 

1 
había dado á conocer como aventajado biógrafo, dio. á luz 

· en 1866 un trabajo, notable por más de un respecto, so
bre nosotros y nuestras obras. Ahora queremos sentar
nos también al caballete para pintar su retrato; ¿qué in
conveniente hay para hacerlo? No somos Van-Dick: mas 
pintaremos así así, á nuestra manera. 

El Dr. Ceva11os juzgó que quien había levantado á 
las Musas un altarcillo de césped y· flores en la marjen 
del Ambato, merecía ser conocido "en la vida del hogar, en 
la vjda íntima, tanto como en la pública, y nosotros cree
mos con más razón que quien ha tenido la fortuna de eri
girles 1Jn,temp1o clásico en sn Re%tmen de la .1-Iistoria 
del Ecztador, debe ser en j nsticia sacado á plena luz. 

Las biografías abundan en nuestros tiempos; mas es
to no quiere decir que abundan las personas de especta
ción que las merecen. Pocos son los nombres que los 
siglos futuros respetarán, y es inútil que se dé cabida en los 
diccionarios biográficos Ú1odernos á bárbaros torero~. bu
fones de. teatro y farsantes políticos. En vista de tal ri
dícula manía pudiera creerse qne en vez de honrar el ver-

> dadero mérito, se le degrada biografiando á quien lo po
see. ·Mas, por fortuna, el abuso de que hablamos no puede 
ser dañoso, una ve7, que los límites éntre la adulación ó el 
capricho y la justicia debida al merecimiento incontro
·vertible, están bien señalados y conocidos. El bieldo de la 
crítica aventad toda maleza y dejará el grano limpio: la 
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paja de las biografías apasionadas no c<wdt con \~1 ( rig·o, 
cuando sea arrojada al viento de la opinión sensata. 

Nó, el abuso no triunfará; y menos podr{t tri11nl'a1· ~,¡ 
tiene por compañera á la necedad, Un príncipe ronwno, 

' perverso y loco, elevó á su caballo á la dig-nidad consular; 
mas, ¿quién por esto ha dejado de respetar e,sa institnciún, 
y á los Césares y Agrícolas que en e11a brillaron? Bien 
pueden los Calígulas de la. literatura biografiar sus caba-
llos: las consecuencias de la necia profanación no dañarán 
ni la biografia que se inventó para la gente de mérito, ni el 
mérito que la biografía guarda para enseñarlo, como acto 
de justicia y como un estímulo al mismo tiempo, á la socie
dad presente y á las que vendrán después. 

II 

El 7 de Julio de 1812 recibía las aguas del bautismo 
en la iglesia matriz de Amba to un niño, nacido . en esta 
misma ciudad y el mismo día; llamáronle Pedro. Fermín, 
y era hijo legítimo de los Sres. Dn. Mariano Ceva1los y 
Dña. Victoria Villacr'=ses. 

Juzgado con razón el más experto de sus hermanos, 
hizo concebir halagüeñas esperanzas al Sr. Ceva11os, que 
creyó proporcionarle los elementos de t1.na buena educa
ción con enviarle á uno de los colegios de la CapitaL Pe.
dro F'ermín entró, pues, en San Duis en 1826, y e.n dicho 
establecimiento, que gozaba de buen crédito, hizo su curso 
de la tinirlad, filosofía y humanidades. Pasó después á 
la Universidad y estudió Jurisprudencia. .En 1838 obtuvo 
el título de a bogado. 

¿Se creeque hizo sus cursos escolares y universita
rios con la facilidad con que nosotros le venimos siguien
doen su vida de estudiante? Quien tal crea, se engaña, 
Todavía en el tecnicismo estudiantil se llama calenta1~ 
la leccidn el aprenderla: á la ligera) de modo que sirva pa
ra el desempeño de hoy, aunque mañana se borre de la 
memoria, como se borran las cosas que se escribe~ ó dibu
jan en la arena; y el joven Pedro .B'ermín, mimado con 
exceso en su primera niñez y acostumbrado al ocio, veía 
con repugnancia los libros de texto y escuchaba impacictü<~ 
las explicaciones de los catedráticos, para verse luego en la 
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necesidad de calentarlas lecciones y safar á duras penas 
de sus ex:hnenes. Pasados éstos, como pasan las pesadi
llas, volaba al pueblo natal á entregarse á sus anchas, du
rante las vacaciones y en compañia de otros mozos ale
gres, á los bailes de candil, los paseos báquicos por las 
huertas que sombrean el Ambato, y, en fin, á una existen
cia del todo libre de ocupación provecho<::a, El amor y el 
deleite eran sus únicas divinidades; jamás pensaba en lo 
futuro; su juicio dorm:ía; su inteligencia trabajaba · sólo 
dentro de los limites del mundo material; su alma, embria
gada por el humo de la voluptuosidad, no podía elevarse 
ni dos dedos de la superficie de la tierra; eso no era vivir 
animado por el espíritu, era dejarse arrastrar por un alu
vión de gozos(é,ensuales. Vivo, alegre, decidor, ligero, si 
hubiese nacido"'griego y en otros tiempos, se habría senta
do á los banquetes de Aristipo ó concurrido á los jardines 
de Epicuro, pero siempre aceptando la práctica de la filo
sofia de estos maestros, y no el estudio sintético de sus 
doctrinas para llegar á penetrarse de su conjunto. 

El haber obtenido el diploma ele abogado, profesión 
seria y laboriosa, no contribuyó á modificar su género de 
vida; se casó y siguió tunante; llegó á ser padre y se man
tuvo en sus trece. 

Una sola vez, durante esa larga época ele diversión y 
chacota, le sobrecogió al doctor Ceva11os un susto de gran 
tamaño. 'l'rasladémonos á Riobamba en seguimiento de 
nuestro joven y alegre doctor por los~ años de 1835. Por 

, supuesto, hemos de bu::::carle y dar con él en un baile. Allí 
estaba á la sazón el General Otamendi, un cuasi-tigre que 
en la guerra de la independencia se había comido algunas 
gruesás ele españoles, y después se cebó también en los 
ecuatorianos, cuando las di~cordias in tes tinas los pusieron 
á su disposición. A cansa de unos disgustos habidos en
tre el' gobernadór de la provincia y aquel general, quiso el 
segundo hacer de las suyas, y lanzó al salón del baile gen· 
te ármaela á que lo convirtiese en campo de sangre y de 
muerte. El can1bio de escena fue horrible: algunos pasa
ron en un instante del feEtín á la eternidad, y varios que-
daron heridos; entre estos últimos se contaba el Dr. Ce
vallas, que no había tenido ninguna parte en la desavenen
cia que ocasio11ó tan funesto desenlace. 

Algunos años más tarde se notó en nuestro amigo su
ma afición á la lectura, y aunque sólo gustaba ele novelas, 
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ya era un buen síntoma: habíase roto una brecha, si bien no 
muy ancha, en el reducto de los afectos materiales, y po
día darse por ahí una carga hasta llegar á la rendición del 
alma. Pero ¿quién había de hacerlo? Cevallos vivía entre-

, gado sólo á sí mismo; no contaba con ningún amigo que 
pudiese aconsejarle y enderezar sus inclinaciones, y no ha
bía otra esperanza de mejoramiento, sino de parte de su 
propia voluntad. La naturaleza guarda á veces capricho
sa en el individuo gérmenes ocultos de juicio, de inteligen
cia y de moral, que á beneficio de algún riego, casi siem
pre inesperado, se desarrollan, crecen y le hacen variar de 
condición y de rumbo; ese riego es ora el cambio de socie
dad, ora el de fortuna, ya una desgracia que le conmueve 
interiormente y con fuerza irresistible, ya un afecto nue
vo hasta entonces de.sconocido y que se sobrepone, apenas 
nace, á todos sus demás afectos; bien, por último, algo que 
pertenece oculto y misterioso, sin que él mismo sea capaz 
de comprenderlo y explicarlo. 

No sabemos qué otra causa, fuera del afecto cobrado 
á los libros, vino á iniciar en el doctor Cevallos la transfor
mación de que tanto había menester; pero es lo cierto 
e¡ u e tras la lectura de novelas se dispertó la decisión por la 
historia. ¡Grande adelanto! La brecha se puso tamaña. 
Como. la historia sin la geografía es incompleta, el Dr. 
Cevallos hubo de recurrir á ésta. Mas, los conocimientos 
adquiridos en tales materias por medio de la simple lectu
ra, son como prestados, y nuestro amigo que había pene'
trado sn importancia, quiso poseerlos en propieda.d; p,ara 
esto fue preciso est.udiar. ¡Bravo! El ataque ha coinen
zado, y la vi~tor1ano estará largo tiempo indecisa, s(h(l.,y, 
perseveranCla en el combate. . · 1~ 

Y s~ que la hay. He aquí que el joven desbar~fado 
estudia seriamente, y, por lo mismo, con provech~. El 
residuo de las orgías invade á veces su gabinete; los a. mi
gbs le tientan; pero si en ocasiones cede y ···se va c;:on 'ellos, 
en otras se le ve resistir con valor. Compra una pequeña 
bibliotec;a, y aun, calando que puede escribir alguna cosa 
de más sustancia que el Ante usted parezco y digo, y el 
A usted pido y s~tplico, furando, costas, &, ensaya ~n 
pluma en objetos literarios., y hace traslucir al escritor fu
turo. Eljuicio va dispertándose, la inteligencia se cspiri .. 
tualiza, el alma va recobrando sus facultades clivin<us. 
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Con todo, no se juzgue que ha desaparecido por com
pleto el joven de ayer con sus costumbres epicúreas; ni es 
posible una transformación completa en pocos años; esta
blécese en el carácter del Dr. Cevallos la dualidad infali~ 
ble producida por sus inclinaciones pasadas y sus ten· 
dencias actuales, y continúa por algún tiempo regando 
:flores con una mano en las aras del deleite sensual, y-me
ciendo con la otra el incensario ante las augustas divini
dades de la literah.tra y de la ciencia. M~ls, era natu
ral que éstas fuesen gradualmente apoderándose de todo 
su afecto, hasta obligarle á consagrarse del todo á su 
culto. 

Esto sucedió al cabo: los estudios históricos y litera
rios, llegaron á ser la pasión dominante del doctor Ceva
llos Y' quedó redondeada su transformación. Nació á la 
vida del sentimiento, de las ideas y del deber) y la patria 
adquirió un ciudadano no solamente útil, sino importante 
en sumo grado. 

Hay mucho que apreciar y aun que admirar en los 
hombres que han tomado el buen camino desde su niñez y 
no le han dejado riunca; privilegiados por el Cielo) triun
fan de las tempestades de la juventud, las luchas del :mun
do los hallan con el pecho encorazado de diamante y los vi
Cios mismos parece que temen el resplandor de sus virtu
des. Pero es mucho mayor el mérito de los que han e m pe
zado mal y, á fuerza de combatir sus extraviados instintos, 

. se han sobrepuesto á ellos y han conq,uistado un nombre 
ilustre y el aprecio y el respeto de la sociedad.· De éstos 
no podemos decir que el Cielo los ha abandonado; pero es 
seg::iro que en sus inescrutables designios los ha des: 
tinado á no poder engrandecerse sino mediante los es
fuerzos de su propia voluntad y de la inmolación de los 
afectos más arraigados en su pecho. 

Hay ciertos individuos cuya cabeza blanquea' por la 
influencia de sus tres cuartos de siglo, mas cuya alma es. 
la de un muchacho desjuiciado y bullanguero; éstos se ad
miran de las felices transformaciones de que venimos 
hablando, y se les hace muy duro creer que quien haya 
sido disipado en su juventud pueda llegar en la edad ma
dura á ser juicioso, amante del estudio y buen escritor. 
¡Pobres viejos! su admiración é incredulidad se explican 
por lo viciado de su naturaleza que les impide el discerni
miento y la recta justicia.-Pues nosotros no hemos podi- , 
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do reformarnos ni hacer figura en la sociedad ¿y hemos 
de creer en la conversión de fula.no y en ~:;u mérito perso
nal?-He aquí lo que pensamos que dirá para su capote 
esa gente di·gna de lástima. 

'r Pero las reflexiones á que nos ha inducido el tránsito 
de vida y condición del Dr, Ceva11os, nos han alejado de 
nuestro tema; volvamos á él. . . . 

En «El Sud-Americano» y ahora ocho años publicó el 
doctor un artículo muy bien escrito, en el cual, entre 
chanza y chanza, al parecer se pintó á sí mismo e·). "Di en 
andar de cotarro en cotarro, dice allí, chanzeándome en 
esta casau, jugueteando en otra, bebiendo, cantando, bai
lando en la de más allá, dándome un verde por los huertos 
de Ambato, pavonadas repetidas por los Edenes de Guano, 
por los Chambos y Pallatangas, siempre en movimiento, 
siempre con amigos y amigas, sino realizándolos, siempre 
haciendo paraísos. Después pasé á 111ayores: me gustó al
guna, le gusté, y nos amamos. ¡Primer amor, dádiva del 
Cielo, alma de la vida! Detúveme en la delechtción de mis 
amores, y me celaron y celé. Enojada ella unas veces, y yo 
enfadado otras, nos mirábamos de reojo, pero sin aborre
cernos, y más bien como dispuestos á darnos por buenos. 
Venida la ocasión, que la buscábamos á posta, nos explicába-
mos, transigíamos, quedaban hechas las paces ......... . 

«Este período, aunque breve, casi instantáneo, como 
fue, no dejó de ser agitado y tempestuoso. Por cada ca
labaza un agudo piquete á la Nanidad,por cada celo de lós 
míos un mordizcón. al amor propio: Tras una mala noche 
(si tal podía llamarse) un dolor de cabeza; tras las cabalga
tas en qfie mis amigos y yo llevábamos á los músicos á las 
ancas de los caballos, los cachos( cuernos) terciados á las es
paldas, probando aquí la buena chicha, más allá el rancio 
carlón, al pasar un puente el uva, en los desfiladeros el ani
sado-mallorca; los ratos de calor el ponche, los de frio el 
gloriadito que decimos; tras las cabalgatas, repito) la 
consideración de los riesgos de una rotura de cabeza ó uiw 
dislocación de brazos ó piernas, de los riesgos de aficio
narse á la crápula ó quedar realmente de barril, la certeza 
de haber vaciado los bolsillos y las arcas, y el qué dirán 
de los prudentes. 

(") Después me decía, riendo, que esto fue verdad. 
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'.~:He puesto, como veis, los altos y bajos, los. triunfos 
y las:rotas,.el pro y el contra,·las glorias del calavera y 
los· ·riesgos de la vida airada. Pues entre los. percances 
del oficio y sus penalidades, estoy por los primeros con to
das sus consecuencias, y ¡vive Dios! que si volviera á mis 
mocedades, fandanguero babia de ser, que, de no serlo, no 
habría penitencia con qué purificar la falta". 

Que tal diga Cevallos. por buen humor en su' chusco 
artículo, pase; mas ¡cuántas vt:;ces habrá suspirado' conm 
templando sus auos perdidos para la patria y para si 
mismo! ¡cuántas veces habrá rep'etido con un sabio griego 
en el tribunal de su propia concienci~: "No hay desper
dicio mayor ni más ~ensible que el del tiempo!" La me
moria de los placeres tumultuosos nunca es grata para 
quien conoce, despuésque ha pasado la tormenta, que no le 
fue dada la existencia pan. que abusara de ella en locas 
orgías y desmanes, sino para ennoblecerse y buscar la ven
tura del alma, empleándola toda en ilustrar la inteligen
cia, dirigir al bien los afectos del corazón, y atesorar vir
tudes prácticas. El Dr. Cevallos conoció perfectamente 
esta verdad, y por eso de veinte auos á esta parte ha he
cho heroicos esfuerzos por llegar á la altura que, á haber 
siclo otra su juventud, la habría alcanzado ahora cuarenta. 
Fodlides ha dicho: '"Ni los dioses ni los hombres han con
seguido jamás cosa alguna sin trabajo: el trabajo es el 
apoyo de la virtud"; y parece que nuestro amigo ha toma
do esta sentencia por guía de la segunda mitad de su vida. 
Ojalá con lo que hoy hace cubra el défiCit que resulta con
tra él por lo que dejó de hacer. 

III 

En 1847, cuando todavía no era sino lector de novelas, 
concurrió el Dr. Cevallrs al Congreso como diputado por 
la provincia de Pichincha. Júzguese si preparado con esas 
lecturas podría sobresalir en una Cámara, que si bien co
mo todas las de su clase abundaba en enredos y ficciones, no 
presentaba escenas amorosas, ni narraciones floridas y 
amenas, ni situaciones trágicas. Pensamos que la tem
porada de las sesione::; no fue agradable para el voluptuoso 
y alegre legislador, y que se volvió muy contento á su 
teatro de Ambato. 
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La política hasta entonces le importaba un ardite, y 
no tomaba. parte en ella. Cuando acontecía algún suceso 
de marca, participaba del entusiasmo ó de la conmoción 
general, como todo edificio en una ciudad ó en una comar-

, ca participa forzosamente del vaivén de un terremoto. 
En 1830 la creaciáh de la república ecuatoriana resonó en· 
sus oídos de muchacho como un trueno lejano; en 1835 la 
sangrienta batalla de Miñarica le sacudió los nervios; en 
1845 vitoreó el triunfo de la revolución de Marzo; en 1847 
el fallecimiento de Rocafuerte le arrancó un suspiro, sP. 
creYó poeta, y quiso que el suspiro se convirtiese en elegía, 
oda ó canción: mas, como las hijas del Pindo no prodigan 
sus inspiraciones á todo el que las invoca, resultó que el 
suspiro estaba mejor en su forma natural y primitiva, que 
desleído en unos cuantos renglones cortos. Talvez de es
ta negativa proviene que el Dr. Cevallos mire de mal ojo 
á esas lindas y simpáticas divinidades. en cuyo amor se 
abrasan felices otras almas. 

Terminado el período constitucional de la Presiden
cia de Dn. Vicente Ramón Roca en 1849, la República se 
agitaba dividida en dos partidos que de cada mesa elec
cionaria habían formado un foco de agrias disputas y 
contiendas. El uno llamado el partido roquista, se propo
nía el paulatino desenvolvimiento de las ideas liberales, 
que había comenzado en el gobierno del Sr. Roca; el otro 
quería el imperio de las conservadoras, preponderantes en 
la sociedad ecuatoriana antes y después. ele la caída del 
General Flores. El Sr. Roca 110 era liberal; pero obró 
rodeado de liberales. Si éstos no cultivaron abiertamen
te sus principios, no ftie por falta de voluntad sino porque, 
cuando subieron al poder, no hallaron el campo pr~parado 
y dieron en él con sobra de estorbos que 110 era fácil re
mover. Después de una conmoción moral el ánimo de los 
pueblos queda movedizo é inconsistente, como la tierra 
después de un terremoto, y las semillas que· se le confían 
son arrebatadas por cualquier viento. Pero !qué decimos! 
la desenfadada predicación del 1iberalismo, no sólo habría 
sido estéril) sino que habría excitado desfavorablemente 
al pueblo, tan delicado y hasta pelilloso, cuando se trata 
de introducir reformas y alteraciones sustanciales en sus 
inveteradas creencias y costumbres. Clara muestra de lo 
qtH~ decimos dio por entonces mismo encrespándose contra 
cierto Ministro de Estado que en una Memoria traspasó los 
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límites de la prudencia presentándose más liberal é inno
vador de lo que convenía á su partido. Conservar su in
fluencia y acción expedita sobre la Nación por medio qelos 
resortes gubernativos era, pues, absolutamente necesario 
para el bando liberal, y por eso en las memoradas elecciones 
ele 49 luchó á brazo partido contra el bando opuesto, bus
cando por todas partes individuos que engrosasen su:s filas. 
Ceva1los salió entonces á barrera. Recluta hasta ese 
tiempo, quiso veteranizarse, y la coyuntura se le nwstra
ba favorable para el caso: liberales y conservadores Ee 
deslindaron con alguna precisión, quizá por vez primera, 
y podía tomarse cartas en la política sin mucho temor de 
equivocarse en su carácter general, si bien en cuanto á las 
personas que figuraban en pr1mer térmÍ110, había que an
dar todavía como quien juega á la gallina ciega, con ries
go ele atrapar á Judasen vez de Pedro. 

El resultado de aquella pelea, en que felizmente las in
trigas y los votos sustituyeron á la pólvora y las balas, no 
fue decisivo para ninguno de los dos bandos, pues, reunido 
el Congreso se mantuvo algunos días sin poder hacer la 
elección de Presidente de la República, y á la postre 
no la hizo, porque ni el General Elizalde, candidato del 
partido liberal, ni el señor Noboa, en quien se fijaron 
los conservadores, obtuvieron los votos que requería la 
ley. Disueltas las Cámaras y enea rgado del Poder Ejecu
tivo el Vicepresidente, elizaldistas y novoístas se retira
ron á tramar conspiraciones. ¡Ya no querían atenerse á 
los votos, sino á las balas! ., 

Tal era, bien definido, el aspecto político de la Nación 
en ese tiempo. No sabemos si el Dr. Cevallos lo penetró 
bien; mas se le víó entusiasta y activo liberal, sino con
fiando en el triunfo absoluto de la bandera roja/ esperando 
á lo menos que no volvería á flamear la que fue abatida en 
45; pues, debe saberse qu~ el partido conservador contaba 
en sus filas mnchos hombres influyentes de los que compo
nían el círculo del General Flores, y que habían promovido 
las repetidas revoluciones que ahogó en su cuna la diestra 
mano del Presidente Roca. 

Nosotros, á la sazón imberbes y destitnídos de expe
riencia, nos entrometimos, también por primera vez, en 
esos enredos públicos sin entender jota de ellos) y, opues
tos al doctor Cevallos, nos complacíamos en quitarle votos 
para alargar la lista de los nuestros. Andando los tiem-
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pos hemos venido á trabar estrecha amistad, pero sin que 
ninguno de los dos hubiese sacrificado su:; principios y con
vicciones. A unqne en verdad los del Dr. Ccvallos se han 
modificado en buena parte, así como los nuestros han sufri
do también. alteraciones, si bien no sustanciales, y, me
jor conocidos y estudiados, hát1se al'l·aigado ddinitiva
mente en nuestra alma. 

En esa época veía Cevallos subir, de la quinta de 
Atocha á la ciudad, un jove11- tacitunw 1 nw/ancóUco 
y huraño, á quien juzgaba i11-capaz de sacramenlos 
sociales,- y también nosotros, con tan malos ojos ttti
rado:,;1 veíamos á Cevallos con no mejores andar desa
lado pillando inocentes cindadanos para llevarlos (t la~; 
mesas electorales. Hoy estos recuerdos nos hacen reír 
á entrambos. 

Para pocos ciudadanos se habrá presentado el por
venir menos conjeturable que para Jos dos: el uno que, 
al aproximarse al término de la juventud y al golpear 
las puertas de la política como un novicio, buscaba no 
obstaÍ1tc y con ardor toclada las enibriagadoras aur;:t::; 
de Síbaris y Chipre; el otro que á pesar de aquella 
corta excursión por los suburbios de la vida pública, 
de¡;;eaba que sus huertos de A tocha E e transformaran 
en algún ignorado y tranquilo bosque de la Arcadia. 
Entretanto, arroyos nacidos en distintas montañas, 
descendíamos impulsados por la mano del destino á juu
tarnos en el valle de la vida, para deslizarnos por e~!,· 
sin que podamos prever cuál llegará primero á humlir
se en los abismos de la muerte, única manera de rom
perse nuestras íntimas conexiones. 

El Dr .. Cevallos, después que la candidatura del 
General E;izalde encalló en el Congreso de 49, y que 
ese mismo caudillo retrocedió del camino de la capital 
para atravesar las selvas de occidente é ir á mover la 
revolución que debía oponer á la que ya tenía prepa
rada el General U rbina, se trasladó á la provincia de 
Manabí, una de las que, muy luego, se declararon á fa
vor del movimieuto liberal. 

Nuestro novel político mantuvo frescas la~; e~;¡w
ranzas de un triunfo radical para sn p;trti<lo, lJ;¡~;I :1 ¡·) 

convenio de la Florida que dio por resultado la ntottwtt· 
tánea preponderancia de los couscrvadon~~>, la ( ~~ltl\'1'11 
ción de 511 especie de sietemesino de com;l.i lttc'¡(llt t'i\q 11 í· 
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tic a y enfermiza, y la elección de Presiden te en el Señor 
Noboa. Desengañado entonces, lastimada su· honradez 
y aburrido de ver salir huero su ensayo en una vida para 
la cual, dicha sea la verdad, ni á él ni á nosotros no~ 
formó naturaleza, se trasladó á Guayaquil, donde abrió 
su estudio de abogado y se comagró á él con bastante 
aplicación y buen éxito. . 

La política es arte que, aun los que nacen con 
vocación á ella, la aprenden á fuerza de golpes de' ca
beza; y el Dr. Cevallos se aturdió con el primero. Mas, 
las circunstancias no tardaron en cambiarse, y aburri
miento, y despecho y todo pasó; y D. Pedro Fermín fue 
de nuevo llamado á participar de los negocios públicos. 

La política personalísima del General Urbina, quien 
no admitía principios de conveniencia común, sino tan 
sólo ideas y manejos que favoreciesen su ambición y los 
intereses de su círculo militar, no podía permanecer es
tacionaria después de las farsas en que había metido 
como actores á individuos que luego le servirían de 
estorbo. Hab\a llegado el tiempo de despedirlos para 
que se presenfase U rbina solo en la escena y mante
niendo á sus espaldas, á que las guardasen, los cañones 
y las lanzas, que miraba como su propiedad legítima. 
En consecuencia, el 17 de Julio de 1851, apenas elevado, 
por obra del mismo U rbina, el Señor No boa al so1io 
presidencial, lo volcó por medio de una nueva revolución. 

Creemos que el General U rbina tampoco ha sido 
liberal, sin que este juicio lleve embe'bida la idea de 
que le tenemos por conservador.-Pues ¿qué es enton
ces?-¿Qué? no es ni ha sido más que General U rbina. 
Con todo, como para justificar su última revolución era 
preciso aparentar algo que no fuese él mismo, llamó á 
sí al partido que pocQS meses antes abofeteó, y ved 
ahí otra vez el liberalismo que se desemboza su capote 
de invierno para trabajar eil sn obra, aprovechando 
la primavera que le presenta el triunfo del militarismo 
personificado en un solo ambicioso. 

El Dr. Cevallos aceptó la revolución; hizo má¡;!, pues 
sirvió de Ministro general; formando así parte del Go
bierno provisional encabezado por Urbina. No le feli
citamos por esta página de su. vida y habríamos queri
do más bien hallarla blanca, ó cubierta de alegatos de 
buen.a pnteba y de autos y vistos. Sin duda no tuvo 
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por justa ni menos por honrosa tal transformación; pero 
fue arrastrado á ella con su partido que reverdecía en 
esperanzas y se cubria de las Jlorcs Ck mil ilusiones. Del 
Ministerio, en el cual se mantuvo pocas st•.manas, pasó á 
la Asambleaconstituyente reunida en <itÚiyaqttil, en cla
se de Secretario. En ambos empleos 1110slró buen ta
lento y consagración; pero en ambos tam bió11 p11so todo 
su conato en ayudar á que se llevase {t cjecllcióll c•l des
tierro de los jesuítas, que expulsados de Nueva <: ratladíl, 
habían acudido á la hospitalidad cristiana del J(icuador. 
El Dr. Cevallos, hoy tan moderado en sus principios po
líticos y cuya equidad nadie puede revocar á dudn, t~r:1 
entonces consecuente con la práctica de su escuela, de pe
dir ilimitada libertad y garantias para todo el mutHio, y 
luego negárselas á sus rivales, cual si, con serlo, clebiesctl 
estar excluíclos de la familia humana y condenados á infa
lible y eterna proscripción. 

Después de la clausura de la Asamblea, su Secreta
rio pasó á desempeñar la Fis'calía de la Corte Superior 
de Guayaquil, y en este empleo se mantuvo algunos me

, ses; pero llevaba cosa de tres años de vivir ausente de su 
·familia é iba, por otra parte, aburriéndose de la tierra ca
liente; tanto que con mucho agrado recibió el nombr<t-
miento de Ministro Juez de la Corte de igual clase en 
Quito, á donde se trasladó en 1853. 

Desde 1851 hasta este año algo se había ejercitado 
la pluma de Cevallos, y dio á la estampa, en periódicos 
liberales, varios articulas; y aunque todos, cual más cual 
menos, salieron con el sello que distingue las producciones 
de los talentos primerizos, y con el saborci1lo del fo
mes de la actualidad que los inspiraba, hubo, no obstante, 
alguno del género de .F'íga,ro y Fray Ger'Vtndio, que mos
tró donoso porte é índole algo parecida á la de estos 
maestros. Recordamos uno que se intitulaba Los maule
ros y que obtuvo acogida muy favorable. 

En 1853 tuvo feliz rema te la transformación moral y 
la v.erdadera invención del tesoro intelectual del Dr. Ce
vaHos. La participación que tomó en los negocios públi
cos,- el cambio de sociedad desde que salió de Ambato en 
51, la consiguiente expansión ele ideas en un círculo de 
hombres ilustrados y la necesidad de mostrarse entre és
tos circunspecto y culto, y hasta algunos trahajillos r¡ne 
no le faltarían mientras rodaba distante del propio techo; 
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todo esto, sin duda, unido á la saludable ambitión de 
afamar su nombre en la república literaria, obró en su áni
mo de manera podero~a y decisiva, hasta hacerle arrollar 
las banderas del sensualismo y romper completamente 
con su pasado. Asentó el juicio, se consagró asidua
mente al estudio, aQrió su corazón á nuevos afectos y su 
alma á pensamientos graves y levantados, vio ensanchar
se ante él Jos horizontes del mundo espiritual, y halló fo
cos de luz que ni aun había soñado mientras revolot'eaba 
en torno del ídolo de ba-rro que fascinó su juventud. 

Ya hemos hablado en otra parte sobre la conversión 
de nuestro historiador: añadamos solamente una plumada. 

Hizo severo examen de sus conocimientos y los halló 
--deficientes; y á los cuarenta años de edad emprendió el es~ 
tudio de algunos ramos que se aprenden á los 18 ó 20, y 
lo llevó á cabo con el afán y entusiasmo de un colegial 
que está en vísperas de sus actos universitarios. Estu
diaba y practicaba lo aprendido; excelente método, en 
especial para los que entran tarde en el noviciado de las 
letras. Así se graban los conocimientos como en bronce, 
que vale más que la blancb. _y fácil memoria de un mu
ch_acho, que á veces deja escaparse hoy todo cuanto se le 
confió ayer. 

Perdónesenos otro recuerdo personal, pues nos hemos 
trasladado á 1853. Las efemérides de este año contienen 
dos páginas que nos pertenecen: la nna no la podemos 
descifrar, y la otra está escrita con letras/daras ele púrpu
ra y oro. La primera es la de nuestra ap'ttrición en el tea
tro literario} á cuyo ~\cto coutribuyó entusiasta el doctor 
Cevallos; la segunda es la del principio ele nuestra amis
tad con este distinguidísimo pais~no. 

IV 
Jf 

El prime~r trabajo serio con que el Dr. Cevallos em
pezó á llamar la atención pública en el tiempo á que aca
bamos de referirnos, fue el Cuadro sinóptico de la Re
públz'ca del Ecuador} dado á luz en unos cuantos núme
ros de La Democracia} periódico que se publicaba en 
Quito. J~n el mismo y casi simultá11eamentc con aquella 
obrita salía, como 1111 ensayo de tradncción del francc~s, la 
Galería de contemporáneos ilustres. 
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Ambos trabajos estaban ar¡ónimos; pero una polémica, 
no tanto sobre la forma literaria y la autenticidad de un 
rasgo histórico, cuanto sobre su filosofía y moral, polémi
ca promovida por el Dr. Miguel Riofrío, obligó á nu'estro 
autor á descubrirse defendiendo su Cuad1-o sinóptico. 

Si en éste se veía patente la mano que podía tra;~,ar 
en más extensas proporciones la historia nacional, patente 
estaba asimismo la falta de profundidad y discernimiento 
en los estudiós que debieron preceder á tan importante 
trabajo, y la ligereza con que se había dejado correr la 
pluma. Cevallos mismo ha dicho en las advertencias que 
ha pue~to en el primer tomo de su Resumen de la ]listo· 
ria del Ecuador: ''Confieso que esos artículos (los del 
Cuadro sinóptico) fueron escritos sin examen, por infor· 
mes de los primeros á quienes consultaba, y con aquella 
ligereza con que se escribén los destinados para los pe
riódicos, esto es/escritos en un par de horas~ con la segu ri
dad que se tiene de que, leídos ó no leídos, quedan olvida
dos para siempre". 

En efecto, así se escriben generalmente y por des
gracia las cosas destinadas al periodismo, á este nutri
mento del espíritu popular, que por lo mismo de llevar tal 
destino, esto es~ el de fomentar la ilustración pública 
paulatinamente por medio de hojas diarias, semanales ó 
como se quiera, deberían ser más bien meditadas y escri
tas con la corrección posible. Que los periódicos pura:
mente mercantiles y noticiosos se escriban á la diabla, se 
puede perdonar; pues se trata de asuntos que atañen al 

. bolsillo, y lo que conviene á los negociantes es. la manera 
de llenarlos; ó de noticias, las más veces frívolas y ridí
culas; y lo que interesa á los curiosos de corrillos y cafés, 
es saberlas de cualquier modo: Pero que escritos serios 
que tienen por objeto instruír á los lectores en algún 
punto histór1co, demostrar una verdad, combatir t111 

error1 &., se los trabaje á salga lo que saliere; es imper·
dpnable. Y no se nos venga con la disculpa de que, leído~ 
ó no, se los olvida para siempre: esto lo hará el común dé 
los lectores; mas hay otros, y no en escaso número, que 
retienen en la memoria. y apuntan, y sujetan á la críLi · 
ca y comentan las ideas nuevas ó con novedad prcsct:·. 
tadas. y los sucesos que clan á lu;~, los periódicos. A ve· 
ces las narraciones de éstos sirven para escribir historia~. 
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La misma favorable acogida que tuvo el Cuadro si
nóptico prueba nuestra a~erción, y prueba también cuán 
grande era la falta de una historia nacional. Lo penetró 
el Dr. Cevallos, y esto y los consejos de sus amigos le es
timularon al estudio detenido y concienzudo de autores 
que de ella tratan, á colectar documentos antiguos y mo
dernos muy importantes) y á buscar informes 01-;ales de 
testigos fehacientes acerca de sucesos que pertenecen á 
este siglo, no escritos ó que necesitaban correcciones. 
La aplicación fue constante, y el trabajo largo, di
ficil y penoso. No lo hubieta sido tanto si, hombre de 
posibles, contara con renta propia para sostenerse con su 
familia; mas, veíase forzado á dedicar la mayor parte del 
tiempo al desempeño c1e su ministerio en la Corte Supe 
rior, para cún el sueldo de esta plaza, por añadidura mal 
pagado entonces, ayudarse en sus gastos domésticos. Fue, 
pues, necesario doblar la tarea, y emplear en ella hasta 
varias de las horas destinadas al sueño, y disminuír las de 
la tertulia y el paseo. 

1858 fue año de disenciones con el Perú, de conmo
ciones en el interior, de disolución del Congreso, cambio 
de ministerio, descrédito del gobierno y angustias y mise
rias para el pueblo; año cala mi toso y precursor de otro 
más calamitoso todavía, en que la vida, la libertad y la 
honra de la patria se vieron en inminente peligro de de
saparecer, á vueltas de una política interior desatinada, 
y por cat;sa de la aviesa y corruJ;?tOrjl qu.e en el exterior 
se maneJaba en daño de nuestra '-Repúbhca. Por enton
ces el Dr. Cevallos cesó en su empleo en el Tribunal de 
Justicia, y desengañado por segunda vez de los negocios · 
públicos1 pesaroso de tantos males, se retiró completa· 
mente á la vida privada y se dedicó á dar la última mano 
á su obra, disponiéndola .para la prensa. Mas, ¿dónde es
taban los medios para costear la impresión? En nuestra 
República, donde todavía 1 a imprenta es cara, donde se 
escribe poco.,.. sepublica la mitad de lo que se escribe y no 
se lee ni la mitad de lo que se publica, la tarea de formar 
un libro es, cierto, espinosa; mas, la de darla á la estampa 
es tal, que á veces peligra la paciencia. 

;', El Dr. Cevallos tentó mil resortes para facilitar la 
,j:Jublicación de su Res'U1nen de !Gt Historia del Ecttador, 
y todos burlaron sus de:-:eos y espcran;~,as: la suscripción, 
c;.He se abrió dentro y fuera de la República1 dio un resul-
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tado que nq era de temerse tratándose de obra tan apete
cida; luego los tnanuscritos enviados á Europa en busca 
de un editor empresario, volvieron á venir arrebatados 
por el viento del desengaño; la Convención de 1861 
trató de facilitar la empresa ordenando que se pagase al 
autor una suma que le debía el erario y quería cobrarla 
para tan laudable objeto, que no se cobrase derechos de 
aduana por el papel que debía introducir1 y que el gobier
no se suscribiese á unos cuantos ejemplares; pero ¡uuevo 
desengaño! El tesoro nacional aniquilado por los tras
tornos que acababan de pasar, y el gobierno empleado 
en organizar todos los ramos de su incumbencia, en medio 
de las agitaciones que le rodearon por todas partes1 tl"as 
una breve tregua, se vieron en la imposibilidad de cum
plir eldecreto legislativo, y fue éste letra muerta, y poco 
menos que muertos los manuscritos del Resumen cayeron 

. como en una tumba en el fondo de la papelera de su autor. 
Sin embargo, era pre~iso no desmayar, y tornaron á ser 
exhumados para recibir el don de la vida en una impren
ta de Guayaquil; hubo no sabemos qué inconvenientes 

. inesperados, y la gaveta se abrió para tragarlos de 
nuevo. El Colegio. de Latacunga contaba con buenos 
fóndos y con una imprenta regular. ¡Lázaro, veni /O
ras/ La contrata está cerrada; la edición va á hacerse. 
Pero el Colegio ó más bien los que manejan sus fondos, 
gente incapaz de comprender la utilidad moral de la em
presa, que por otra parte si no puede dejar tamaño lu
cro es seguro que no habrá pérdida, se andan en chi'• 
quitas, retroceden, ·la contrata ~e va nora mala .... ¿y la 
obra? ¡A la gaveta! . 

Ved ahí una relación que muchos la juzgarán inne
cesaria, pero que nosotros no· hemos querido dejar en 
el tintero, porque · tantas contradicciones, desengaños, 
sinsabores y angustias snfridos con filosófica ·paciencia 
por quien se empeñaba en' servir á los ecuatorianos en
señándoles su propia historia, son cosas que realzan su 
mérito y no deben quedar ocultas. 

Al cabo el Dr. Cevallos dio con los medios de 
llenar su deseo; mas, fue menester que se trasladase á 
Lima y permaneciese allí largos meses, hasta ver cir
culando el· primer tomo y dejar asegurada la impresión 
de Jos demás. 
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Cabe que expresemos en este lugar nuestro voto de 
justicia y gratitud al malogrado joven guayaguileño 
Dn. Vicente Emilio Molestina, que acaba "de hundirse 
en el sepulcro arrastrando consigo muchísimas esperan
zas. Tomó parte activa en la publicación del Resu
men y su ayuda fue muy importante al Dr. Cevallos, 

Este verificó su viaje hacia fines de 1868 y el pri
mer tomo de su obra apareció á principios de · 1870. 
Sucesivamente fueron sa1iendo á luz los demás hasta el 
quinto, donde termina la historia con la transforma
ción política de 1845. El sexto, que comprende el re
sumen de la geografía del Ecuador, acaba de salir de la 
prensa, y ojalá no tarde !a publicación del séptimo y últic 
mo, compuesto sólo de piezas justificativas, muchas iné· 
ditas y todas de grande importancia, así para compren
der mejorla obra del Dr: Cevallos, como para servir de 
tema al estudio de otrog escritores que quieran ocuparse 
en nuevos trabajos histódcos sobre nuestra patria ex-). 

Cuando salió á luz el tercer tomo que comprende 
hasta la emancipación de la República del poder espa
ñol, publicamos un corto opúsculo, Nuestra historia re
ferida por el Dr. Dn. Pedro Fermin Cevallos, y entre 
otras cosas deciamos lo siguiente: 

«El plan de la obra, hasta el tomo que hemos visto, 
nos parece bien meditado. Siguiendo con método y or
den la st1cesión de los tiempos, nos muestra el historiador 
primeramente la era de los Shiris y los Incas~ patriar
cas indígenas cuya memoria nos es tan simpática á los 
americanos; las sangrientas escenas de la conquista; los 
sesenta lustros· de la Colonia, profundo abismo de igno
rancia y servilismo y las que contienen la historia de la 
gigantezca lucha por la independencia y los orígenes de 
nuestros Estados repuqlicanos. El pem:amiento domi
nante de toda la obra es la honra de la patria y la en
señanza para lo presente y lo futuro. Para esto era me· 
nester conservar con escrupulosa rectitud el fiel de la 
balanza en que se pesan los hechos, y predicar, fun
dada en éstos, una moral tan severa que pueda ser á lo 
menos acatada, si no seguida, por cuantos la escuchen. 

e:-¡ l<~ste tomo no lleg-ó á imprimirse, y los manuscritos se perdieron 
cou la llJUerte de Molcstina. Pérdida gravísima é irreparable. 

En 1886 salió de una de las pt·ensas de Guayaquil la seg-nnda edición 
del N!'.\'111/lt!lli pero f;¡n plag,ada de erratas, ó quir.as mucho más, t¡uc la edi
ción limeña. Hasta aquí no tenemos, pues, una digna del mérito de la obra. 
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El Dr. Cevallos se ha desempeñado en esta parte 
de un modo cabal: examina los sucesos con imparcia-

. lidad y falla sin miramientos apasionados: cualquiera que 
sea el personaje, corporación ó pueblo que llama ante sí, 
les da ó quita lauros, les ensalza ó abate, y les reco·· 
mienda á la posteridad, ya cubiertos de la brillantez del 
mérito, ya ennegrecidos por la ruindad de la infamia. 
Al tratar de aquellos hombres de cuerpo y corazón de 
hierro .que F...)spaña echó para América en el primer tercio 
del siglo XVI, es difícilque el historiador, especialmen· 
te si es americano, pueda contenerse en los límites de 
la mesura propia de la historia; al verlos mojados en 
sangre y rodeados . de escombros y cadáveres de milla
res de inocentes indios) se deja dominar por la cólera y 
deja también al punto de ser juez para convertirse en 
fiscal: entonces lo que escribe no es ya historia, sino te· 
rrible acusación. Pero Cevallos ha sabido evitar fe
lizmente el escollo, y ·si ha tratado con dureza á los 
malos, en ellos mismos ha celebrado lo que debía de ce· 
lebrarse, buscando para reglar su conducta en uno y 
otro caso autoridades fehacientes á cuya sombra ampa· 
rarse contra la Úítica. 

«El estilo es el ·circunspecto y grave que conv1ene 
á Clío: el autor. ha calado muy bien que el interés de la 
historia es muy otro del de la poesía, y dejando éste 
para quienes deben emplearle en sus cantos, no ha queri
do irse por el sendero abierto por aquellos que todo, sin 
más razón que su mal antojo, lo quieren cubrir con las 
rosas del Parnaso. Por ·lo tocante á la lengua, cree
mos que el· Dr. Cevallos la conoce bastante bien, y que, 
acérrimo enemig·o de las novedades inútiles ó dañosas, 
háse atenido al castizo hablar de los españoles de peso 
que, en mejores tiempos, encumbraron el castellano á la 
categoría de uno de los más ricos y armon.iosos idiomas 
vivos. En el Resu1nen de la Historia del Ecuador 
son, pues, raros los pecados contra )as leyes . del ,bien 
decir español. H¡:;tuos oído censurar á algunos el empleo 
que en él se ha hecho de varias fra~es, locucioÍ1es, mo
dos adverbiales é idiotismc•s propios de nuestra lengua, 
maS 110 de USO freCUC'lltC .)' C0111Ú11j j)l'fO llOS <1Vill1%:111H 1S 

á juzgar que eL autor no tiene la culpa de poseer ctt 

esta materia, como en otras 1 un caudal m{ts ahttttdanl(· 
que muchos. de sus lectores. y vaya por añadidura lltta 
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pregunta á esta clase de lectores. ¿No es verdad que 
os gusta la moneda española~ esa plata de buena ley que 
vulgarmente se llama plata goda? Pues bien, la len· 
gua que emplea Cevallos en el comercio literario es pla· 
ta goda legítima. ¿Os han deslumbrado tanto los moder
nos soles peruanos y los .fuertes franceses que halláis 
malos é inadmisibles los riquísimos españoles? ¡No seáis 
bárbaros! En los tiempos que alcanzamos sólo de cu~n
do en cuando asoman algunos escritores á demostrar 
cuánto vale la lengua que fue de Castilla, á la cual 
pertenece con perfecto qerecho aquel decir que se ha ta
chado como defectuoso en la obra en que nos ocupamos, 
siendo, por lo contrario, uno de sus más brillantes mé· 
ritos. Cevallos ha preferido poner su nombre en la 
hermosa aunque ya corta nómina de los clásicos, y allí se 
quedará para siempre.>> 

Y al fin añadimos: 
«Al terminar este tomo [el 3°l del Resumen de la 

Historia del Ecuador~ ha quedado en nuestra alma una 
impresión profunda; pero estamos suspensos~ presas de 
la ansiedad~ en medio de dos tormentas~ la que con m o· 
vió hasta los cimientos la sociedad americana al desa· 
rraigar de ella el despotismo y las viejas instituciones~ 
y 1~ que la ha sacudido y todavía sacude· á caUsa de 
los nuevos elementos de vida social á cuyo influjo se trata 
de someterla, ó más bien á causa de los que abusan de es· 
tas circunstancias para saciar su ambición ó codicia. El 
cambio ha sido asaz violento, como era natural que fuese; 
mas, hay quienes, imprevisivos y de ánimo apocado~ se han 
sobrecojido y tiemblan de miedo como .muchachos que 
encendieran una pajuela para quemar una mata de paja, 
y ven arder una casa. ¡Que arda la casa enhorabuena! 
¡Que! ¿no calaron que era- preciso demoler casi todo el 
castillo feudal de la Colonia~ para edificar el palacio de la 
República? ¿No comprenden que las grandes mudanzas 
traen consigo grandes agitaciones, . trabajos y sinsabo
res? ¿J.uzgan que debieron llevarse á efecto por artes 
mágicas, y que debían realizarse en; América los prodi
g-ios de las Mil y una noches? ¡Inocentes! Aun nos 
falta muchísimo que trabajar y padecer: hemos edificado 
muy poco todavía: nuestra obra apenas se levanta un par 
de codos sobre los cimientos; tenemos que limpiar el te· 
rreno en muchas partes cubierto de las cenizas y casco· 
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tes que dejó el terrible incendio de la revolúción colom
biana, y esta no es tarea fácil ni de un solo día, ni menos 
hacedera con teorías utópicas, de esas que algunas ca
bezas, con más imaginación que juicio, nos regalan todos 
los días como cosas del cielo, cuartelo apenas son cosas del 
aireó de las nubes. 

"Difícil y delicada es la parte. que el historiador tie
ne que tratar después de la guerra de nuestra emancipa
ción política; esa década y media transcurrida desde la 
disolución de Colombia hasta 1845, es un lapso de prue
ba tanto más peligroso, cuanto en él palpita la nación 
ecuatoriana con existencia propia, y muchos de sus aconte· 
cimientos, que podemos llamar de ayer, no han podido ser 
valorados todavía por la opinión uniforme de la sociedad. 
Andar apoyado en la crítica filosófica por entre el ruido y 
el humo de las conmocione's intestinas, tratando de des
cubrir la verdad en é1 corazón mismo de los partidos po
líticos, para exponerla con noble desenfado en el cuadro 
de la historia, ¡qué empresa tan ardua! Las revolilcio
nes son pocas veces justificables, porque casi siempre tie
nen por origen .la ambiciónJ muy por maravilla noble, ú 
otras bastardas pasiones de caudillos ó de bandos, y no 
el interés de la libertad ó deL pueblo; que todossacan á 
plaza para justificarse y buscar el buén fallo de la opi
nión. Pero los pueblos son á veces como las. telas de 
amianto: es preciso arrojarlos á las 11amas de la revo
lución para limpiarlos de sus inmundicias. En este ca.
so, en vez de condenar al que enciende esas llan1as y echa 
en ellas al pueblo, es preciso tejerle coronas: la révolU
ción deja de ser un malJ el rev,olucionarió es un genio be
néfico. Pero ¿cómo distinguir fácilmente en e~ta mate
ria lo útil y bue110 de lo innecesario y pernicioso? Esta 
separación debe ser forzosamente obra del tiempo, cuan
do hayan desaparecido del mundo los contendores, se ha
yan enfriado las pasiones y nivelado todos los intereses, 
y, sobre todo, cuando los resultados, con su lógica invenci
ble, hayan confirmado ó echado por tierra ef pensamiento 
que les sirvió de causa. 

«El Dr. CevallosJ al colocarse á hispuertas·de t:ina 
nueva nación en 1830J lo hará sin duda con firme pl<Jtlta 
y podrá decirnos, señalándonos lo pasado: «Ved ctí{ulto 
tengo recorrido sin dar un solo traspié, sin vacilar por 
rtingún obstáculo, ni deslumbrarme ante ningún perso-
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naJe, ni con hecho ninguno: así continuaré». Y cierto, lo 
historiado en los tres tomos que hasta aquí hemos visto, 
es segura garantía del recto desempeño de lo que va á 
seguirse. Además, Cevallos no pnede ya recalcitrar ni 
torcer por otro rumbo: se halla entre un pasado que le 
impele á saltar sobre cualquiera dificultad y pasar del 
año 30, y un porvenir que le atrae con fuerza magnética 
hacia 1845 ...... » 

No nos hemos arrepentido de esas líneas que escri
bimos ahora cuatro años. Los tomos que han aparecido 
después han corroborado) nuestra opinión. 

Si nos propusiésemos hacer un nuevo examen del 
Resumen, sin tener delante el anterior, el resultado sería 
el mis,mo, pues, lo que añadiéramos, quitáramos ó corri
giéramo~, no sería sustancial, y el juicio, en su fondo, no 
nos acusaría de inconsecüentes ni contradictorios. 

La obra no tiene indndablemente todas las condicio
nes que ha menester una historia para ser perfecta; pero 
sí 'tien~l las necesarias para ser apreciable y pasar como 
bnena a la posteridad, No todos l0s historiadores son 
Tucídides y Tácitos; mas, ¿qué fuera de los fastos de las 
naCiones, si exigiésemos que todos sean escritos por· plu
mas de-grandes maestros? 

Cevallos relata más que .raciocina; indaga más que 
falla; en algunos sucesos parece qne Ha demasiado del 
discernimiento del lector, y se limita áexponerlos; en otros 
deja toda lá responsabilidad á los que le han suministrado 
las noticias; uo faltan veces en que pasa como un relámpa
go sobre puntos que merecen más detención. Ha queddo 
inclinar~e más bien á la antigua manera clásica, Clesnu
dándose del espíritu filosó:&co de que tanto abusan alg.unos 
historiadores modernos) y creemos que ha hecho bien. 
Echar á volar opiniones más _ó menos 1~revidas ú origina
les) sembrar paradojas en cada página; forjar imágenes 
absurdas, hijas de la comezón de parecer escritores de 
nümen, fecundidad é independencia y no del amor á la 
verdad y la justicia, no es filosofar: es hacer todo lo con
trario, ó cuando más, es charlar en frases de oropel para 
ser aplaudido de los tontos; y ¡desdichado del escritor 
(1ue de tales aplausos es objeto! Cuando no se puede ser 
verdadero historiador filósofo, vale mucho 111ás ser verí-
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dico y sencillo cronista. Si no hay seguridad de que los 
hechos han de ser sondeados hasta en sus más leves cau
sas primordiales para deducir de ellos clara y palpable la 
verdad histórica, es loable cordura no tocarlos con el es
calpelo de uná crítica que sajada y cortaría donde no con
viene, haciendo mucho mal y no bien ninguno. 

No queremos decir que el Res'ttnten de la 1/istoria 
det Ecuador es una simple crónica; sólo queremos reco
mendar el tino con que su autor ha evitado el incurrir en 
un defecto que habría disminuido el mérito de su trabajo. 
I.,e perdonamos de buena voluntad, en gracia de lo acer
tado y oportuno del servicio que ha prestado á los ecuato
rianos con su Resumen, las faltas, no de bulto; cierto, 
que en él notamos; mas, si le hubiéramos hallado filosofa
dor pedantesco, este juicio que hoy damos á luz saldría 
con muy diversos colores: esto es, pondríamos á un lado á 
nuestro amigo el Dr. Cevallos, y fustigaríamos al escritor. 

El Resumen ha sido bien aceptado dentro y fuera de 
la República, y su autor honrado con la felicitación de 
personas ilustradas y de valer social y literario. . Entre· 
las pocas censuras que se le han hecho, merece ser no
tada la que, en una larga serie de artículos publicados 
en La Verdad, periódico de Quito, impugna el capitulo 
que el historiador ha dedicado á los Padres J esuítas. 
Artículos bastante bien escritos, pero, en nuestro con
cepto, no dictados por una estricta justicia, sino por un 
exagerado celo en favor de la Compañía de Jesús. He
mos sido y somos no solamente partidarios, mas también 
admiradores de este célebre instituto que tantos bienes 
ha hecho á la religión y á la humanidad; sin embargo, nun
ca hemos creído que han bajado angeles del cielo para for
marlo, sino que se compone de hombres vulnerables por 
las tentaciones del mundo. Al condenar con indignación 
las siniestras miras de sus enemigos y la mala fe con que 
le han calumniado, perseguido y martirizado, la pasión no 
nos ha puesto tales vendas que no podamos ver en la his
toria algunas páginas relativas á los jesuítas, no á la Com
pañía, compréndasenos bien, en que las tendencias de la 
fiaca mater1a aparecen triunfantes sobre el espíritu evan
gélico. Hay, además, otra circunstancia que no debemos 
dejar desadvertida, y es que el Sr. Cevallos en su He
sutnen vence al antor de aquella censura en templan%a y 
mira miento. 
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Es lástima que la parte tipográfica de la obra no 
merezca ningún elogio:· se han cometido erroreH nume
rosos y sustanciales que han arrancado amargas quejas 
al autor, y que la fe de erratas no ha podido corregir del 
todo. 

Antes y después del Resumen, el Dr. Cevallos se 
había ocupado en otros trabajos de menos aliento, pero 
harto apreciables. El periodismo nacional le debió 'al
gunos artículos de actualidad, cuadros de costumbres y 
traducciones, de los cuales hablamos antes; pero las pro
ducciones que merecen mención especial son: el Breve ca
tálogo de los errores que se cometen, no sólo en el len
guaje familiar, sino en el culto y hasta en el escrito, 
que publicó por primera vez en 1862, y cuya cuarta edi
ción ha salido á luz el año próximo pasado; las biogra
fías de algunos Ecuatorianos ilustres impresas en El 

·Iris, periódico literario de Quito, que se publicaba aquel ,. 
año; y las instituciones del derecho práctico ecuatoria-

. no, dadas á la estampa en 1867. Actualmente tiene pre
parado un Compendio de la Historia del Ecuador que el 
Consejo General de Instrucción Pública ha declarado texto 
de enseñanza para las escuelas de la República. C~) 

El Breve catálogo es un libro en 89 mayor, ·de unas 
147 páginas y de grande é incuestionable utilidad. En 
estos tiempos en que se da preferencia á los intereses tan
gibles y positivos sobre todos los otros, el de la lengua 
no es de los más bien librados.· Se pregona civilización 
por todas partes, y se olvida uno de sus principales ele
mentos, cual es el habla. Con ésta sucede lo que con las 
costumbres: su corrupción va á par de los adelantos de las 
naciones. El mal en ambos casos está en que en nuestro 
siglo todo se va materializando: los sentidos triunfan y el· 
espíritu sucumbe. Con tal que se gane dinero ¿qué im-

. porta el lenguaje que se emplee en los negocios? Cori tal 
que haya goces sensuales ¿qué importa el lenguaje que se 
emplee en buscarlos? Haya riqueza, haya vino, haya bai
les, haya mujeres bonitas, y luego mujan, gruñan ó rebuz
nenlos hombres. Bien vistas las cosas, á eso parece que 
se trata de reducir la cultura moderna, amén, se entiende, 

(':<') De esta obra, que aún sirve ile texto en los colegios y escuelas 
de la I~epública, por repetidas declaraciones llel Consejo Superior de Ins
trucGi6n Pública, ·se han hecho hasta <lc¡uí cuatro ediciones, llallámlose 
actualmente en preparaci6n la quinta. [N. del B.]. · 
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ele la abolición ele toda creei1cia, ele todo freno, ele toda 
moral. Si á este paso sigue civilizándose el mundo, ¡qué 
bella y encantadora ha ele ser la sociedad á la vuelta de 
un siglo! 

Apasionado el Dr. Cevallos ele la pureza y galanura 
del español, ha hecho sobre él prolijos é importantes es· 
tudios, como lo demuestra principalmente su académico 
discurso puesto como introducción al Breve catálogo de 
galicismos, que corre anexo á la obrita en que nos ocu
pamos. No contento con esos estudios ni con difundir 
por medio de la imprenta sus enseñanzas y con·eccio
nes, se propasa hasta ser intolerante con sus amigos, 
quienes si no andan cuidadosos en la conversación y en 
la correspondencia familiar, se ven expuestos á las acl· 
vertencias inesperadas que les dirige en tono festivo, 
acerca del error de lenguaje que se les ha escapado. 

Este celo es muy provechoso, y no. hay eluda que 
ha contribuido á depurar el habla castellana entre no· 
sotros, siquiera en el círculo de personas juiciosas que 
comprenden cuánto importa ·conservarla pura. De unos 
veinte años acá, hablamos menos mal, y como ya se 
tiene vergüenza de no conocer el idioma paterno, hay 
esperanzas de mayor adelanto. 

Sin embargo, el Breve catálogo es todavía incomple· 
to, y nuestro lenguaje, en especial en el trato fami
liar, es abundante en vicios. Además, el autor ha pade
cido algunas equivocaciones, y la critica las ha tildado 
con justicia. Pero ¡qué! si esta lengua cervantina es 
un diablo! y más diablos nosotros que no podemos de· 
jar ele maltratarla! Paciencia, maestro, paciencia, y 
Ud., ~Y sl.ts discípulos y todos cantemos en coro estos s1g· 
nificativos versos del satírico Persio: 

lcupi jam vi?táda ......................... . 
JVam luctata canis nodttm arripit; attamen 'illi, 
Q un m fitgit, ti colla trakiliw pars long a ca tena; 

Los resabios que nos quedan son 1os restos de nues
tra cadena ele galicismos, neologismos, barbarismos&. &., 

· y con esos eslabones colgados al cuello iremos aún muy 
lejos, y los dejaremos en herencia á n11cstros hijos, nie· 
tos y bisnietos. 
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Las bíografías son hijas legítimas del autor del Re
sumen de la Historia del Ecuador: preciosos retratos 
del poeta P. Agnirre, del historiador P. Vélasco, del sabio 
l\1aldonado, del geógrafo Alcedo. Ojalá comp'etase la ga
lería entresacando de nuestro panteón de personajes céle
bres los que le pareciesen más conspicuos. Los señores 
Olmedo y Rocafuerte, por ejemplo, no tienen biogq.fías, 
y su ilustre memoria las reclama. Ese trabajo seda 
motivo de verdadera satisfacción para los ecuatorianos, 
y robustecería más el lauro del escritor ambateño. 

Las Instituciones del derecho práctico ecuatoriano, 
en su género, son también de mérito, y han facilitado el 
curso de la materia á los jóvenes estudiantes de ju
risprudencia. 

V 

El Dr. Cevallos, á más de los empleos públicos que 
1 hemos mencionado, ha obtenido otros posteriormente. 

Rin 1865 y 66 desempeñó interinamente la Cátedra de 
Derecho Práctico en la Universidad Central, la que le 
fue conferida en propiedad en 67, con motivo de la 
obra de texto de que acabamos de hablar, y conforme 
á una ley vigente. En el mismo año 67 concurrió. como 
Senador por la provincia de Tungurahua, á la Legis
·latura ordinaria, y en el siguiente á la extraordinaria, 
convocada con motivo de la elección de Presidente que 
entonces se hizo para reemplazar al Sr. Can-ión. En 
la primera fue nombrado miembro de la Comisión co
dificadora, cuyos trabajos quedaron truncos con la trans-

. formación política que sobrevino en Enero de 1869. 
La senaduría de 1867 le trajo sinsabores que, por 

su conducta moderada y circunspecta, estaba muy lejos 
de merecer. 

Creemos oportuno referir lo que presenciamos en
tonces, y para hacerlo tomamos algunos breves a pun
tes de nuestro libro de memoria. 

Introdújose en la C{tmara de Diputados una acu-

~oación contr;¡ el Pt:csidcnic ele la República y el Mi
nistro de lo Interior. Se declaró exento de responsabi-
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lidad al primero; el segundo no pudo sincerarse y la 
acusación fue llevada al Senado para que diese su fallo. 
'l"'emió el Ministro, y juzgó que no habiéndole quedado 
expedita ninguna vía legal para salvarse, debía bnscar·
la en las in trigas palaciegas, manejándolas de manera 
que, ó anulasen la acción de las Cámaras reduciendo á 
minoría el partido que le era adverso, ó fallasen en sn 
favor aj nstadas por el miedo. 

Se engañó el Ministro en el concepto que se Formó 
del carácter de los legisladores; unos por honrade% y 
dignidad, otros por espíritu de bandería, lo cierto es 
que había poquísimos capaces de dejarse domeñar por 
la errada politica ministeriaL 

Fingióse, pues, una revolución que debía estallar 
de un momento á otro, confabulándose los ecuatorianos 
emigrados en el Perú c0n los liberales resid.entes en la 
República, contándose entre estos, según se susurraba, 
algunos que pertenecían á las Cámaras. Se recibieron 
y despacharon postas; se pusieron en movimiento, sin 
que supiesen porqué, Ministerio de Guerra, Coman
dancia General, cuarteles y guardias nacionales, y se hicie
ron algunas prisiones. Las Cámaras interpelaron al Go
bierno para que expusiese los motivo.s de tanta alarma} y 
el Ministro de lo Interior contestó que muy luego les 
presentaría la documentación que estaba preparando. 
El Ministro de Guerra y Marina aseguró (¡cosa rara!) 
que nada sabía, pues, no se le había hecho tomar parte 
en los secretos de gabinete. 

Desempeñábamos entonces la .Oficialía mayor del 
Ministerio de lo Interior y Relaciones Exteriores, y mu
chos de nuestros amigos nos creían, con tal motivo, ins
truidos en los planes revolucionarios descubiertos por el 
Gobierno. Así debía ~er; mas} d Ministro se nos mas
tiraba tan reservado, que escribía ó dictaba. personal
tnfnte ó en secreto todo lo relativo á este asnnto, y se 
limitaba á asegurarnos que los docnmentos que po~'eía 
no dejaban duda acerca de la revolución q nc los libe· 
rale3 frag·uaban. Extraño era en verdad que no se nos 
quisiese participar más claramente lo que se decía des
cubierto; sin embarg.>, no teníamos porqué ~o:-cp(·cil<l r 
qúe nci'Juese cierta la tentativa, cuando en c:-;o:-; tiem
pos hacér una revolución era lo m{ts Fflcil ckl lllllllcio, 

y cuando, en efecto, se la temía desde .IHUcho a11U~H. 
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Iban así las cosas, cuando el Dr. Cevallos nos en
contró un día al dirigirse á su Cámara, y nos dijo:-¿Qué 
hay de revolución? Todos aguardan con inquietud que 
se revele al público el misterio, y yo también tengo 
curiosidad.-Francamente, sólo el Presidente y su Mi
nistro saben lo que hay, le contestamos; pero las me
d.idas que. toman, con exceso de reserva, dan á conocer, 
que son ciertas las noticias. 

-Pero es muy extraño tanto sigilo hasta con el Con
greso que debería saberlo todo para que pueda ayudar al 
Gobierno ú conjurar el mal. 

-Así debería ser, si el Gobierno tuviera más con
fianza en el Congreso. 

-¡Ta, tal con que sospecha de nosotros? Si así an
dan las cosas, dijo Cevallos riéndose, ya tengo dnda de 
que sea verdad la conspiración. Con todo, si es cierto lo 
que se dice, justifico las medidas del Gobierno: que se 
maneje tieso y castigue á Jos culpados. Estas revolucio
nes de todos Jos días no .dejan vivir. 

El que así hablaba á las die?. del día, cinco horas más 
tarde y al salir de su Cámara era Jlevado preso al cuartel, 
con indecible sorpresa suya, en jm1ta de otros Senadores y 
Diputados, ¡por revolucionario! 

y preso se mantuvo algunos días~ hasta que precipi' 
tados los sucesos, que la Historia recogerá con cuidado y 
CJUe no es necesario apuntar aquí, y cambiado el Ministe
rio después de los escándalos del 3 de Octubre, fue Ceva' 
llos puesto en libertad como sus compañeros, y todos 
volvieron á ocupar los asientos del Congreso, de los que 
tan violenta é inicuamente los habían arrancado las 
manos de una desmañada y culpable política de circuns
tancias. 

Ocupado nuevamente en las tareas de la Legislatura, 
una de las más borrascosas del Ecuador, pero que, dicha 
sea la verdad, en su lucha con el Mi·nisterio se lle
vó el lauro en toda justida, el Dr. Cevallos fue uno de los 
de la mayoría que en la sesión del 5 de Noviembre, lan-
7-Ó contra el Presidente de la R.epública el terrible voto 
de censura, sellando con él sus actos y consumando la 
crisis ministerial con la ren11ncia de af)llel Magistrado, 
verificada al siguiente día. 
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El Dr. Cevallos rio ha querido volver á su país na· 
tal; vendió los escasos bienes que en él poseía y ha 
fijado definitivamente su residencia en Quito. 

No es dificil explicar porgué la mayor parte de los 
hombres de talento y 1uces gustan establecerse en las 
grandes ciudades, en especial en las capitales, pues, en· 
cuentran en éllas Jo que por lo común escasea en los 
lugares cortos: Eociedadmás numerosa y animada, hom· 
bres ilustrados de controversia y de consulta, ricas bi
bliotecas) abundantes archivos, muchos periódicos, gran· 
de acopio de noticias) en una palabra, más vida y más 
mundo. 

No faltan quienes hablen del amor que tienen á su 
comarca, su aldea, su choza, que se encanten con el 
recuerdo de la selva en que daban deliciosos paseos, 
del río en que se bañaban, de la soledad y el silencio 
en que se creyeron inspirados poetas; pero obran como 
opuestos á la soledad, á la selva y á la choza, á todo 
lo que no es ciudad ni corte, á todo lo que no es mo· 
vimiento y bullicio. 

Buenas razones de conveniencia personal podrían 
alegar los que así proceden; pero no ca be duda que el 
alejamiento del techo propio, del corazón de la patria, 
por parte de los hombres ilustrados, es una de las princi· 
pales causas de que no progresen mucho Jos pueblos 
pequeños, y de que vegeten baj-o la influencia de cierto 
malestar social indescifrable. 

En todo caso, entre la conveniencia particular y la 
del propio pueblo) han optado por la primera, y pregunta· 
mos nosotros, ¿cómo se llama el sentimiento que ha deci·· 
elido la elección? Algunos responden: Necesidad. Mu· 
chos guardan silencio por no contestar ...... Egoísmo. 
Puede ser esto: es tan poderosa la inclinación humana á 
buscar el propio bien, no só1o mirando con indiferencia el 
ajeno, sino hasta sacrificándolo; mas, no puede dudarse 
que á veces la necesidad se impone, porque es sabido que 
en los pueblos cortos, en los círculos sociales estrechos, es
trechas y me;.;guinas suelen ser también las pasione~, y, por 
lo mismo, llena de estorbos y malestar la vida intelecttuil 
y pública y aún la vida íntima de la g-ente de m(~ri· 
to. «Corte ó cortijo», dice el adagio español, y lo jtt%· 
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gamos más aplicable á esta laya de personas que á las 
comunes con las cuales poco ó nada tienen que hacer 
la envidia, el deseo de abatir lo que sobresale y brilla, 
y otra porción de emponzoñados afectos cuya influen
cia es menos activa en las grandes ciudades que en 
las pequeñas. 

No queremos que el Dr. Cevallos conteste á .nues· 
tra in terrogacióu: ¿Necesidad? ¿Egoísmo? pues, pudiera 
verse embarazado; mas1 cualesquiera que sean los moti
vos que le han detenido por siempre lejos de Ambato, 
es preciso confesar que no se ha enfriado su afecto fi
lial hacia este pueblo que sabe, permítasenos la expre· 

· sión, hacer tan ambateños á sus hijos. El provincia
lismo no es malo, cuando se detiene en los Hmltes de 
lo justo y no lastima los intereses y el amor propio ele 
otros pueblos; por el contrarjo1 es una virtud social tan 
indispensable para el bien de la provincia, como lo. es el 
patriotismo para el bien de la patria. Cuando el provin
cialismo se desvirtúa y desciende á ser vanidad lugareña, 
ya es otra cosa, y nosotros somos los primeros en conde
narlo como un vicio ridículo. Esta degeneración suele no· 
tarse por lo general en la-, gr·andes capitales, donde en 
proporción abundan los grandes bobos y los petru.s Ú1 
cltnctis que se venden por hombres de pró. 

La Amé1~ica Ilustrada dii ·Nueva York publicó1 hace 
cosa de dos años, y con el t'ítulo Celebridades ecuato
·rianas, una serie de apuntes biográficos; allí figura el 
Dr. Dn. Pedro Ji""ermín Cevallos, como debía figur'ftr, y 
se le pinta cual hombre de cardcter honrado, ···von· 
dadoso y comunicativo, que le hace 1nuy sim.pci'tico 
y estimable. Añadamos el superlativo á las tres pttme' 
ras cualidades, pues, á fe que les falta, y agreguenios 
tampién que es incapaz ele hacer ni el más leve daño 
ni aún á sus enemigos, y sí de sacri:fi¿''fl:rse en servicio 
de sus amigos, que son nn1r1erosos. E'n el juicio que 
forma de los demás hombres, busca siempre a rgumen
tos para absolverlos: apeoas puede creer que haya mal
dad en el corazón huma11o: en sus escritos ha querido 
á las veces mostrarse más bieu encogido, antes que ofen
der {t nadie: así, pudiera apropiarse del verso ele Crevillón: 

«Jamás la hiel envenen6 mi pluma>.', 
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Su tolerancia práctica es á prueba de toda contradic
ción, y grande su firmeza en el sufrimiento de las desgracias. 

En política el Dr. Cevallos profesa principios libe
rales, pero moderados, detesta los extremos y los abu
sos, condena las utopías y acepta sólo todo lo que, pa· 
sando por el cilindro de la lógica1 puede adaptarse á la 
práctica en bien de la sociedad. Inmensa es la dife
rencia que se nota entre el Secretario General de U r
bina de 1851 y el Senador de 1867, como la que va del 
alegre tuno de m3rras al juicioso y reposado escritor 
de hoy en día. Cuando aprendiz de hombre público, 
ahora veintitrés años, era todavía profesor de epicn
rismo; en la actualidad, sino maestro en política, en la 
cual no ha hecho ni ha querido hacer figura 1 se mues
tra pensador, escribe con ideas que son propias suyas, 
y tiene su cortejo de doctrinas y creencias capaces de 
hacérnosle conocer á fondo. 

En punto á éstas no estamos acordes, y como él ha 
querido hacer notar la especialidad de la confianza y fe 
que tenemos en los mfsterios y verdades de la religi6n 
de jesús, que no pe;denecen á n~testros tiempos, y que 
nos atenemos á las lecciones de la madre y las primeras 
pláticas del cura de la parroquia, nosotros no queremos 
malograr la ocasión de corroborar ese aserto, pues, tene
mos á tnucha honra po haber pensado nunca en andar 
por otro camino que por el mismo que anduvieron 11ues
tros padres. 

La confianza y fe en la religión dr: Jesús pertenecen á 
todo tiempo, porque las verdades que enseña pertenecen 
á todos Jos siglos, son eternas como el Eterno Ser de quien 
emanan, y los que desconfían de ellas son dignos de lásti· 
ma: andan lejos de las fuentes de la vida. 

"Si ciertos hombres no llegan en el camino del bien 
hasta donde podían llegar, ha dicho Labruyere, es por de· 
fecto de su primera instrucción>>. El Dr. Cevallos es uno de 
los muchos ejemplos que comprueban el dicho del filósofo. 

Nuestro amigo oyó á los cuarenta años el to!le lege 
del buen juicio, dejó las licencias de Cartago·, pero no tu
vo por madre una Mónica que le purificase con el aliento 
ele f\11 cont?:ón santo y con las lágrimas, ni llegó á Milán 
á recoger la verdad de los labios del grande Ambrosio. No 
ha leído, no ha meditado, no ha orado, lo que elche lccn~c, 
sobre lo que conviene meditar y como debe orarse; por eso 
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el ilustre historiador, el ciudadano honradísimoJ el pa
triota celoso, el amigo sin tacha) anda todavía alumbrado 
por la linterna de la ciencia humana, cuando puede serlo 
por el sol de la fe divina. 

Sin embargo, tenemos presente una costumbre de 
nuestros abuelos, que todavía no ha de::aparecido del to· 
do: cuando concluían un edificio, un monumento cualquie
ra, lo coronaban con una crui. Sorprendentes son los es· · 
fuerios que el Dr. Cevallos ha empleado para levantar el 
monumento de su regeneración mor;,tl y gloria literaria, y 
creemos que al fin se acordará de aquella santa costumbre. 

No se crea que le falte el signo de la fe, no: lo posee, 
mas, lo conserva cubierto con el velo de la preocupación 
tejido en otros tiempos; sólo le falta valor para descu
brirlo y ponerlo en alto. Cuando tal haga, habremos de 
romper con mucha satisfacción esta página de su biografía~ 

Muchos hombres célebres han terminado acogiéndose 
á la fe cristiana y al amor de la iglesia. Montaigne, el 
frío escéptico que tomó por lema de su filosofía el ¿qué se 
yo.?, hizo una peregrinación á .Jiluestra Señora de Loreto; 
y murió durante una misa que mandó celebrar en su apo
sento; Montesquieu murió abraiado de la cruz y en bra
zos del cura de San Sulpicio; La Harpe que pasó su vida 
embebecido en la impiedad del siglo XVIII, se convirtió 
con la lectura de la admirable Imitación de Cristo, y su 
:muerte fue edificante; Stolverg· quiere hacer una siinple 
comparación entre varios controversistas, lee algunos li
bros católicos, y es llevado por la verdad al seno de la 
Iglesia, y en él pasa los últimos años de su vida, y en él 
muere la muerte del justo. 

La Academia española ha nombrado al Dr. Cevallos 
miembro de la correspondiente que debe establecerse en 
nuestra República. 1 usto y acertado nombramiento: de 
hombres como él que poseen buenos conocimientos filológi
cos, que gustan de estudiar y son apasionados defensores 

·de la lengua materna, debe esperar aquella sabia é ilustre 
Corporación ayuda constante y provechosa en su noble 
propósitó de sostener en la América latina los fueros y 
alto prez del habla y cte 1as letras españo1as. (-Y·). 

(';") Aquí lermina!J<L esta Liografía cuamlo la cserillicí el i')¡·, Mera y 'a 
publicó, por primera vez, el año de 1874. El autor le· agregó el capítulo 
final en 1893, á raíz de la muerte del Dr. Cevallos. (N. del E.). 
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V l I 

Dios nos ha dado vida para escribir el capítulo final 
de la de nuestro a migo sobre la loza de su sepulcro. 

No hay mucho que decir de los diez y nueve años trans
curridos desde que trazamos los capítulos anteriores. Los 
días del Dr. Cevallos desde en ton ces hasta que se le abrie
ron las puertas de las regiones misteriosas que llamamos 
eternidad, fueron tranquilos y dulces como su genio y s'u 
pensamiento. Los grandes shcesos que conmovieron lapa
tria desde 1875 hasta 1883, le sacudieron el alma: el asesi
nato de García Moreno le indignó. ''Este crimen atroz, nos 
decía, va á ser fecundo en desgracias para la Nación". La 
muerte desastrada del Ilmo. Arzobispo Checa le horrorizó. 
Pero buscaba en la historia de otros pueblos sucesos pare· 
cidos, filosofaba acerca de unos y otros: "Son cosas de las 
pasiones dañadas de los hombres, decía, que vienen repi
tiéndose de siglos atrás y que seguirán escandalizando al 
mundo por otros y otros siglos más", y tornaba al socie· 
go que le había llegado á ser habitual. 

Aunque no tomaba parte en la política. sino con la 
mera calmada demostración de sus opiniones, se le tuvo1 

con justicia, como partidario decidido de la candidatura 
del Dr. D. Antonio Borrero, y durante su corta presiden
cia desempeñó el cargo de Ministro Juez de la Corte Su
prema) en virtud de la elección hecha en él por el Congre
so de 1875. En ese tiempo Cevallos no tuvo otra contra
riedad ni más disgusto, que verse envuelto en ciertos en· 
redillos palaciegos ocasionados por la virulenta pluma de 
D. Juan Montalvo y la caída del Ministro D. Manuel Gó· 
mez de la Torre, amigo íntimo de CeYa11os. Mucho fue 
que éste no se viese en mayores apuros, pues, carecía casi_ 
totalmente de la penetración, sagacidad y malicia necesa
rias para terciar en lo que por aquí se llama política, no 
siendo las más de las veces sino farsa ridícula tejida de 
aspiraciones particulares, en la cual los hombres honrados 
y de nobles aspiraciones, como el Sr. Gómez de la Torre 
y el Dr. Cevallos, se llevan lo peor. 

; La traición del 8 de Septiembre de 1876 derribó del 
: solio al Dr. Borrero y, desde los sangrientos campos de 

Galte, llevó al General Veintemilla al poder. El Dr. Ce
vaHos volvió á la sombra de la vida privada, sin que ni 

durante los trastornos de la revolución ni después hubic-
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se sido molestado por el dictador. En 1881 abrió algún tan
to la puerta del hogar para que entrase una breve ráfaga 
del viento de la política: tratábase de la candidatura de 
nuestro inmejorable amigo D. Julio Zaldumbide, y Ceva
llos, como otros patriotas, se dejaron halagar por la espe
ramm de ver en la primera magistratura de la República 
á quien por sus luces y virtudes harto la merecía. Esa 
esperanza no podía cuajar, porque no lo consentía.la am
bición de V.eintemilla que tenía un buen ejército de solda
das y otro de miserables aduladores para oponerlos á una 
elección legal.. En efecto, ese doble ejército sirvió para 
que Veintemilla conspirase contra su propia autoridad, á 
fin de prolongar indefinidamente su poder dictatorial. El 
mes de Marzo de 1882 fue señalado por este escándalo, y 
desapareció la candidatura de Zaldumbide, y Cevallos y to
dos cuantos la sostenían se metieron en sus conchas, unos, 
como nuestro amigo, para no salir de ellas, otros para dejar· 
las luego á luego y comenzar la lucha larga, tenaz y heroi
ca que acabó por ahogar la dictadura en lagos de sangre. 

El Congreso constituyente reunido en 1883 para or
ganizar la República después de la guerra, tratándose de 
arreglar los tribunales de justicia, no podía olvidar al Dr. 
Cevallos, y le eligió para la Corte Suprema en calidad de 
Ministro Juez. Pocos años permaneció en este honroso 
empleo, dos veces confiado á sus luces y acrisolada probi
dad; pues1 desde antes que el Congreso le eligiera, había 
comenzado á sentir opacidad en los ojos. Creyóse al prin· 
cipio que no era sino cansa11cio de la vista; mas, pronto 
los médicos descubrieron señales de cataratas, y sus dili
gencias para atajar el mal fueron inútiles. Cuando ya le 
fue imposible trabajar en el Tribunal, hubo de dimitir su 
cargo. Por el mismo tiempo renunció la Dirección de la 
Academia Ecuatoriana. La vida intelectual activa había 
terminado para nuestro amigo. 

La Academia, después de aceptada la renuncia, dirigió 
por medio de su Secretario el siguiente oficio al ilustre 
cesante: 

"Al Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevallos. 

Quito, á 9 de Marzo de 1890. 

, , · Señor: 

La Academia Ecuatoriana Correspondiente de la Rei!l 
Espatíola de la Lengua, reunida hoy con el fin de elegir 
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nuevos empleados, tuvo la dignación de nombrarme para 
su Secretario y de encomendarme, como ~í tal, que clirig·ie
se á Ud. este oficio, expresándole la profunda gratitud 
que Ud. se merece de la Sociedad, por el ti no, ,acier~o y 
sabiduría con que la ha dirigido desde su fundación, y el vi
vo pesar que experimenta porque los achaques de Ud. 
la priven de un Director que, como Ud. benemérito de las 
letras patrias, tenía pleno derecho á gobernarla á perpe
tuidad, con los legítimos títulos de iniciador entre noso-

. tros de las disq uisi,ciones 1i n güísticas y de esclarecido de
cano de la literatura ecuatoriana. 

. Honrado con el grato encargo de trasmitir á Ud. el 
referido acuerdo, y en extremo complacido de que la Aca
demia me presente oportunidad de manifestar á Ud. mi 
afecto y veneració11, me repito de Ud. atento y obsecuente 
S. S. 

Carlos R. Tobar". 

· ''Los que hieisteis la visita oficial;--:-:-dice el Dr. D. Julio 
Castro en su Elogio fúnebre d~l Dr. Ce\'a·llos,-que con tal 
motivo la Academia resolvio hacer á su Director cesan
te, fuisteis testigos de la viva emoción con que el vene
rable anciano se hizo leer el oficio que se le dirigía; en con
testación a su: renuncia, y recibió el tribnto de respeto y 
simpatía rendido por sus compañeros". 

El Dr. Cevallos, por extremo sociable y comunicativo; 
gustaba de visitar á sus amigos y frecuentaba, sobre to
do. la tertulia de. la familia Gómez de la Torre, en la 
cu~l era querido y tratado como si fuese miembro de ella. 
Por las noches solía ser su distracción favorita el juego 
del ajedrez con el Dr. D. Antonio, respetable cabeza de una 
de las ramas de esa noble y distinguidísim.a fawilia,. Des~. 
de,qve se remató su ceguera, nues,tro aniigo.llevóuna.;vida 
de retraimiento casi absoluto; ,pero gustaba de que le visi-. 
tasen las persqnqs de su confianza y de hablar con ellos 
sobre cosas relativas, ya al progreso de la patria, ya á la 
bella literatura. El Sr. Dn. Federico Donoso, su amigo y 
Director de la Biblioteca Nacional, concurría casi todas bs 
mañanas á darle una ó dos horas de lectura; 6, cuattdo (•] 
tiempo estaba.bueno, ·daba: el venerable ciego, con grn.t1 
satisfaGCÍ.Óp,,,s~t ,paseo por la Alameda, sirvi(~tt,<lol(~ de hY.íl , 

rillo alg¡ú,1;1 pariente ú otrc¡. persona~ I1):ri lpH:pqst,rNoi\ d f¡tH; 
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el Dr. D. Luis Cordero, actual Presidente de la Repúbli
ca, se agradaba en tomarle en su coche para hacerle dar 
vueltas por la ciudad ó sus cercanías. 

La ceguera y la dificultad consiguiente de instruirse 
por sí mismo de lo que deseaba saber, habían avivado su 
curiosidad: todo lo preguntaba. Le placía especialmente 
imponerse de las cosas de su Ambato. Había contr1-
buído á la formación de la Biblioteca de esta ciudad, á la 
cual regaló su librería. Los progresos de sus paisanos 
le llenaban de entusiasmo, y nunca le fal-taban razones pa
ra disculpar sus defectos y errores. 

Era adPJ.irable la resignación con que nuestro amigo 
sufría la desgracia de haber perdido la vista, y los demás 
achaques de la vejez; y no sólo se le veía resignado, sino 
que hasta conservaba su buen humor y se chanceaba con 
sus amigos. "La edad que de tiempo atrás me he señala
do, repetía alegremente1 es la de 83 años, y he de llegar 
á ella". ''Yo he de alcanzar, decíanos una vez, á dictar 
su necrología, y he de decir en ella que Ud. no supo, como 
yo, gozar de la vida". 

La ecuanimidad y aquella satisfacción y contento de 
la suerte1 sea cual fuese, que adtniramos en pocos seres 
privilegiados que han pasado á la Historia, no requerían 
esfuerzo ninguno de parte· del Dr. Cevallos: con ellos y 
para ellos le había formado la naturaleza; en no haber pre
tendido contradecir á ésta para modificar ó cambiar el ca· 
rácter, consiste talvez su mérito bajo este aspecto. Si 
hubiese vivido en tiempo de Anaxágoras, quizás habría 
pertenecido al número de sus discípulos; bien es verdad 
que el filósofo griego era siempre grave en la aprecia
ción de las cosas y en la manera de expresar sus pensa
mientos, y Cevallos solía darse á las humoradas y burlas, 
ó, cuando menos, gastaba franquezas. 

Sobre algunos puntos de moral, y especialmente en 
materias religiosas, tenia ideas erróneas que habían co" 
mo forrado de una dura costra su inteligencia. Satisfe· 
cho de ellas, no aceptaba nada que pudiese modificadas ó 
cambiarlas, y era inútil discutir con él, porque cuando se 
veía apretado por la lógica de un argumento, soltaba una 
chanza volteriana para eludirle. La burla era el aceite 
del gladiador con que se untaba para que no le asiese el 
COJ:?.trario. Daba pena y disgusto el hallar á un hombre 
tarl bueno, tán inofensivo, tan acúdoso en practicar el 
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bien para .con sus. amigos y tan sin hiel para los que le 
1 ofendían, incapaz de cowprender la verdad religiosa y ad

verso á todo estudio que pudiera acercarle á ella. Sin em: 
bargo, creía en Dios, en la inmortalidad del alma y en la 
justicia distributiva de la eternidad; y aún, ultimamente 
gustaba de orar, pues, recitaba todos los días, puesto de 
rodillas, la oración dominical, según é.l mismo nos lo ase
guró muchas veces. Y no penetraba la inconsecuencia en 
que incurría al orar como cristiano n~gando á Jesucristo, al 
pedir el reino de Dios rechazando la verd~d que abre sus 
puertas, y que seamos librados del mal al tiempo, mismo 
que prescindía de la fuente del bien. Tal inconsecuencia 
provenía de la falta de estudio y meditación, y esta falta 
era hija de la preocupación del libre-pensador que en Ce· 
vallos, corno en otros muchos, había roto la armonía entre 
la inteligencia y el corazón. Cevallos tenía éste natural· 
mente reEgioso, y por eso era naturalmente bueno, mas, 
en cuanto á su inteligencia, ya lo hemos dicho, conservá~ 
bala cubierta de la costra de las malas ideas en ·su moce
dad adquiridas en lecturas. ponzoñosas y en el trato de 
aquella gente frívola, que riñe con la fe para afanarse de 
ilustrada; y por eso no comprendía bien al mismo Dios á 
quien invocaba, y no podía juntar á las virtudes que da 
la naturaleza las virtudes cristianas que las perfeccionan 
y hacen fecundas y vigorosas. Cevallos era un filósofo 
de la antigua Grecia, ·que rezaba el Padre·nuestro por· 
que había nacido en tiempos cristianos. 

Sin embargo, tanta hombría de bien, tanta bondad y 
dulzura de carácter, tanto desprendimiento y generosidad 
como atesoraba nuestro amigo, no han debido pasar des· 
advertidos á los ojos de la Justicia divina ni; por lo mis-

: mo, quedar sin la remuneración necesaria·. Dos años le 
faltaban para los ochenta y tres que se había propues
to vivir, cuando vino la enfermedad á anunciarle que su 
lecho estaba listo en el cementerio y abierta para s'it!alma 
la puerta del otro mundo. Cevallos conoció que no h~-· 
bía escape; mas, vio venir la muerte con la serenidad más 
admirable, y arregló todos sus asuntos domésticos de ma
nera gue no ocasionasen dificultad ninguna á sus herederos. 
''No parece, nos decía uno de sus deudos, que se pn:para 
al viaje á la eternidad, sino á Ambato, ó á cmilqt1ier otro 
lugar". Con todo, es1!b podía decirse del cuidado con que 
todo lo ordenaba y de la trartq'tiilidad que en ello emplea· 
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ba; pero en cuanto á su suerte futura, ya no le fue indife
rente morir cómo cristiano ó como simple deísta: es ~osa 
demasiado seria y grave eso de salirse uno para siempre 
de este mundo sin haberse prepararlo para el eterno, en 
donde no se corrigen errores ni se remedian daños. Indu
dablemente, mientras el Dr. Cevallos mostraba tanta cal
ma y fuerza de ánimo al acercarse á su fin 1 interiormente 
estaba sacudido por hondas sospechas y temores. Los 
argumentos de hecho de la muerte no se contestan con 
chanzas. La disyuntiva de: ó vida eterna con Jesús, ó 
eterna muerte sin él, no tiene sino una salida para el alma 
que fue iniciada en el cristianismo y que, siquiera en sus úl
timos momentos de permanencia en la tierra, medita seria
mente en el destino que la aguarda en las regiones miste
riosas de ultratumba; y esa salida no puede ser otra sino 
la de buscar la reconciliación con el Hijo de Dios y morir 
abrazado de EL Pocos días antes que muriese, díjonos 
con cierto tono de satisfacción y confianza:-¿Ya sabe Ud. 
que voy á confesarme?--Hará Ud. muy bien, nos limita
mos á contestarle.--Si, añadió, voy á prepararme á morir, 
y he mandado llamar al Dr. Gcnzález Suárez para que me 
arregle. . . , . ; , 

En efecto, su amigo el í1ustre presbítero que con 
él comparte la gloria de patrio historiádor, junt6 tam
bién su nombre al de Cevallos en la última página rl.e 
la vida de éste, oyéndole en ·confesión. Ce va 1\os relató al sa
cerdote la historia íntima de su, alma y corazón, sin duda 
cpn la misma buena fe y· sencillez con que había con
tádo al mundo la historia de la patria. Después pi
dió el venerable enfermo que le administrasen el San
to Viático.,--;-cQt;t~. me le traigan con música y pompa,. dijo 
á. su confesor.-¿Y p_ara qué desea Ud. eso?-¿Para nué?, 
Para que sepa todo éL.t;n.tJndo ,gue el herejazo de G~va~ 
11os ha. muerto católico. . · . ,. 

Talvez quiso es!:l pompa como ,l}n,a tácita retrac
tación, de su heterodoxia. I)iósele gustp: el19 de Mayo, 
á las 8 de la mañana, se le llevó al Santísimo en sol e m-; 
ne procesión, á la cual concurrieron las personas .·,más 
distinguidas de la sociedad quiteña, silenciosas por aca-. 
tamiento á la Divii1idad que iba en medio de ellas, 
apesaradas porque iban á . perder á su querido y respe
tado. v.i~jo escritor. El 21 del . nl;ismo mes, á las dos 
y media ,de: la. tarde, Cevallos no exjstía. , , . 
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Su muerte fue sincera y gcn<~ralltWitlt~ ~wotidn. A noso· 
tros que le debimos una larga, lirJile ó In tiJIIíl ami~tad y un 
cariño que no menguó jamás, no¡.; cayó \~1 f:·olp<~ en el co
t(,lZÓn de manera cruel. Cevallos era ttno de los <~Hlabo· 
ne.s de oro de la cadena de nuestra5 col!exioiii'Hi H<~ rom
pió como otros, y la cadena va acorUtttdm.;<~ la11 to 1 ••.• 

Al día siguiente, después de las cxeqttiaH q1w l<~ 
mandó celebrarla familia, sus amigos y HUH adntirado
res condujeron el cadáver al Cementerio de Sao 1 >lego, 
y le consagraron sus últimos suspiros y adioses. ¡Ojalú 
no se pase mucho tiempo sin que la patria honre {L s11 
primer historiador con algún monumento digno de htt . . ' 

memona. 
El 4 de Julio la Academia Ecuatoriana Correspon· 

diente de la Real Española, le dedicó los funerales que 
para sus miembros prescriben los Estatutos. ·Después 
de las ceremonias religiosas, la Corporación tuvo junta 
extraordinaria, y en ella, en presencia de selecto con
curso, el Dr. Dn. Julio Castro, Director actual de la Aca· 
demia, leyó un bello Elogio fúnebre del difunto compa· 

· ñero y aú1igo. 
También, como era justo, los ambateños honraron 

la memoria de su esclarecido paisano con exequiai y ve· 
lada literaria. 

Qttt"to, cí IO de Setz'emb?-e de I893· 

Juan L~ón MERA. 

' ·~ 
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ELOC;IO FUNEBRE 

DEL 

Sr. Dr. Dn. Pedro Ferrnín Cevallos 
r~EÍDO, ICN SICSIÓN PÚBI..ICA, POR EL DIRECTOR 

DE LA ACADICMIA ECUA'rORIANA CORI~ESPONDIEN'I'E 

DIC LA REAL ESPAÑOLA, 

Señor Dr. Dn. Julio Castro 

I 

Voy á delinear un mero esbozo, para que lo per
feccione una mano más hábil que la mía. Es el ,de un 
anciano bondadoso, que se ha extinguido dulcemente en 
medio de los suyos, rodeado de la estimación y el res
peto de sus amigos. Y amigos del Dr. Cevallos fue
ron cuantos con él habían departido, siquiera fuese de 
paso; pues, el ilustre fallecido, merced á lo apasible de 
su condición, la amenidad de su trato y su extremada 
tolerancia en orden á ideas y opiniones contra puestas 
á las suyas, no tuvo un solo enemigo,' cuando para él 
se al>rieron las puertas de 1zt eternidad. E)¡ Dr. Ceva
llos era incapaz de hacer el más leve mal ú nadie, á lo me
nos con ánimo deliberado: no por apócamiento, ó por 
falta de viril entereza sino porque la innata bondad que 
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formaba la base de su carácter no le permitía que abri
gara ninguna paswn rencorosa.· Y así, evitando toda 
tormenta, hizo su postrer etapa en el viaje de la vida, 
por ruta llana, tersa y bonancible, no obstante la:s dolen
cias y la escasez de recursos, que fueron el cortejo de 
su honorable y plácida ancianidad. 

Octogenario y ciego, conservaba siempre su admi
rable serenidad de espíritu, y suplía la luz material con 
la irradiada de su distinguida inte1igencia, á fin de ma
tar las tristes horas de la eterna noche de sus ojos, 
siguiendo con vivísimo interés el movimiento literario 
de su patria, movimiento que de él había recibido su 
principal impulsión. En efecto, el Dr. Cevallos ha sido 
considerado, y con sobrada razón, como el Néstor de la 
actual literatura ecuatoriana; y si hoy es nuestra patria 
uno de los pueblos de origen español en que con más 
pureza se emplea la hermosa lengua castellana, débese 
á los imponderables esfuerzos <JUe ese eminente filólogo 
y distinguido haulista hizo para c'lepnrar e1 lenguaje 
vulgar1 y aun el escrito, ele las voces exóticas y bár
baras que en ellos se habían introducido, por falta ele 
centinelas tan vigilantes como él. 

Pero quédese esto para su lugar oportuno. He que
rido, ante todo, poner en relieve el carácter y condición 
de mi respetado amigo; y, cumplido mi propósito, per
mitidme, señores académicos, que al declarar, como Di
rector de la Academia Ecuatoriana. correspondiente de 
la Real Española, la vacante inllenable que ha queda
do en nuestras filas, trace1 siquiera sea á vuela pluma, 
l,os principales rasgos de la vida literaria de nuestro 
deplorado compañero, á quien nos habíamos acostum
brado á tener por maestro y guía, en lo tocante á los 
traba ios propios de la mentada corporación. 

II 

El Sr. Cevallos nació el 7 de Julio de 1812 en Am
bato, suelo fecundo y privilegiado que ha producido es
critores, estadistas y magistrados de elevadísima taHa, 
entre los cuales el ilustre difunto ocupa muy distinguido 
puesto. 
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Trasladóse á la Capital, á seguir los cursos ·de filo
sofía y jurisprudencia; y allí hiw, en efecto1 esos estu
dios) si hacerlos podía llamarse la concurrencia forza-

)da á las clases, impuesta al indómito niño por la vo
luntad paternal. Al futuro sabio le repugnaba enton
ces todo estudio; pero, con repugnancia y todo, siguió 
la carrera del foro, obtuvo en 1838 la investidura de 
abogado, y regresó presuroso á su risueño hogar, no á 
dedicarse á las áridas tareas forenses, sino anheloso de 
que se realizase su ideal, de pasar alegremente las horas, 
aspirando con avidez, en las huertas perfumadas de su 
florida tierra, la atmósfera inebriante de la vida sen
sual. Y así continuó el novel jurisconsulto hasta la edad 
de cuarenta años, sin sospechar que escondía, entre los 
repliegues de su ser completamente consagrado al pla
cer, gérmenes que, debidamet1te cultivados, habían de 
producir en él la más completa regeneración intelec
tual y convertirse en una de las glorias más puras y envi" 
diables de la literatura ecuatoriana. 

No cabe en el estrecho marco de este boceto, ni 
entra en la índole de mi trabajo, el cuadro de esos 
años de vida del Dr. Cevallos1 las timos amen te per
didos para las Letras y que retardaron notablemente 
la justa . nombradía de que hoy disfruta1 como eximio 
literato. El mismo Cevallos lo ha trazado con gracia 
inimitable1 en escritos humorísticos, chispeantes y con
venientemente salpimentados, escritos que constituyen 
unas como confesiones en las cuales el pecador se arre
piente, pero acariciando siempre con amor las risueñas 
imágenes de un tiempo que ya no tornará, y des~ando 
que tornar pudiera, para acopiar materiales de nuevo 
arrepentimiento. Nuestro compañero el eminente lite
rato, Dn. Juan León Mera, ha insertado en una biog·ra
fia del Dr. Cevallos1 publicada en 1874, algunos trozos 
de los escritos á que me refiero, y ha pintado, con su acos
tumbrada maestría, lo concerniente á esa época, prime
ro de prueba, y después de regeneración intelectual) de 

bl { ' . l\ ']. ·]' . t , sn respeta .e y respe :aao arn:1~;o. J:..e .1m1 o, pues, a 
indicar ese trabajo á los que anhelen detenerse algo más 
e1~ dicha época; p<~ro no debo terminar lo relacionado 
con ella sin que exprcse1 coi ncic1iendo completa m en te en 
ideas con el. Sr. Mcr<1 1 qne los heroicos es:fuen:os qne 
hizo .eh Dr. 'Cevallos para sacudirse de sus hábitos de 
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disipación y adquirir otros de trabajo ordenado y ,me
tódico, son, para mi, la parte más interesante y meri
toria de su vida literaria . 

.Sucede, en el orden moral, que ha\' naturalezas an
gélicas cuyo centro natural de atracción es lo infinito. 
Y allá van las aspiraciones de esos seres vaporosos y 
etéreos que evitan cuidadosos el que sus blancas alas 
rosen el fango mundanal. Admirémosles sin reserva; pe
ro admiremos aún más á los que tienen que luchar pa
ra vencer, porque son fuertes y estrechos los lazos que 
los retienen, jadeantes pero no saciados} en el ruidoso 
festín de la vida material. 

Pues idénticamente lo mismo acontece en' el orden 
intelectual. Hay seres predestinados á la meditación y 
al estudio, que han tenido por cuna un infolio,· que han 
crecido y desarrollado entre los libros; y que se asfixiarian 
al no respirar su natural elemento, que es el polvo de 
las bibliotecas. Pero más mérito hallo en los que, ya 
en edad provecta, _se proponen ser sabios1 y lo son, me-

. diante un heroico esfuerzo de voluntad: en los que pro
curan llenar, y en efecto llenan, con exceso de laborio
sidad} aunque tardía, la ancha laguna causada por el 
tiempo perdido para las Letras. 

Y tal hizo el Dr. Cevallos; pues, doblado ya el me-
ridiano de su vida, resolvió ser1 y en efecto fue, histo
riador eminente, literato eximio y hablista consumado. 

} Y estos lauros inmarcesibles que. adornan las sienes del 
( patriarca de nuestra literatura contemporánea son tan

to más merecidos, cuanto los ganó el ilustre literato 
.luchando tenaz contra sus propias incliHaciones, hasta 
dominarlas por completo y saborear con delicia las ine
fables fruiciones del comercio intelectual. 

III 

Antes de que· el Dr. Cevallos se hiciese notar co
mo literato, había tenido notable participación en la vi
da pública. Concurrió} como Diputado, al Congreso de 
184'7, sin terciar gran cosa en las reñidas luchas par
léqnentarias (jlle entonces hubo 1,,lqchas hacia las cuales, 
noc,"l¡zo :éJ..rrastra ba su carácter poco batallador. Se afilió 
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después' en el partido liberal extremado, y trabajó ar
dientemente, en 1849, por el triunfo de la candidatura 
Elizalde; pero la contienda electoral fue decidida en los 
cuarteles, por medio de pronunciamientos militares; y 
el inexperto político tuvo el profundo disgusto de ver 
que el partido conservador ó floreano se iba á encara
mar en el poder, y acaso de un modo estable, si otro 
pronunciámiento militar no lo· remediaba. Se echó, pue~, 
como todos sus copartidarios, en brazos del despotis
mo militar de U rbina, hábil y astuto hombre público 
que había jugado con todos los partidos, hasta impo
nerse á la Nación y que se le tnviese por salvador de 
los principios liberales. El liberal Cevallos fue, por lo 
tanto, partidario decidido de Urbina, y hasta desem
peñó, por algunos días, la Secretaría General del Go
bierno provisorio de éste, para autorizar decretos que 
se consideraron· como de extremado liberalismo. Pronto 
conoció el honrado patriota que su buena fe había sido 
burlada, como la de casi todos SU$ copartidario.s; pues, en 
vez del Gobierno libérrimo con que soñaba, vio implantar
se en la República el más definido y neto personalis
mo. Los que continuaron sirviendo al nuevo magistrado 
se denominaron, desde entonces, Urbinistas; y el Dr. Ce
va11os, herido en sus convicciones y desalentado, dio un 
adiós á la política activa, y ~e archivó en un Tribunal 
ele Justicia, á fin de consagrar todos los momentos que 
le dejaba libres el ejercicio de la magistratura, á sus 
estudios predilectos sobre la Historia y el Arte de bien 
decir. Desde entonces comienza, y nada más que des
de entonces~ la vida propian1ente literaria de nuestro 
deplorado amigo y compañero . 

. Ksas excursione~, y las que después hubo de hacer 
en • el escabroso terreno de la po1ítica, 'cuando á ello le 
obligaban sus deberes de patriota y de ciudadano, cons
tituyen meros accidentes, y muy ocasionales y tránsito
ríos por cierto, de su vida de literato y hombre dé cien~· 
cia; pues, como literato y hombre de cien da tiene que 
ser juzgado, ante todo y sobre todo, por la crítica im
parcial y desapasionada. 

Y entre en cuenta que, aun en el político, si bien 
inexperto y candoroso, se mostró siempre el cindadano 
patriota _y honrado, d · hombre ele bien á cada cabal, _y 
qne hubo vez· en que se le vio, cu0ndo el· menrorable y 
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1 ruidoso Congreso de 1867, cumplir su deber ele Senador 
con catoniana entereza. · 

Pero quédense á un lado su Diputación de 1847, 
sus percances electorales de 1849, su secretaría gene· 
ral ele U rbina en 1852, su senaduría de 1867 y sus 
demás escapatorias, siquiera sean momentáneas, del 
augusto templo de la diosa á la cual ha rendido su 
único culto: la Literatura. Fueron meras veleidades de 
amante, siempre reparadas después con aumento de asi
duidad en la adoración. 

Venga, pues1 el literato; que ante él desaparecen 
las banderías; y urbinistas y fioreanos, moderados y ra
dicales, clericales y deficientes, todos se han puesto ele 
acuerdo en estrecharle con efusión la mano y recono-
cerle como maestro. ' 

IV 

· El «Resumen ele la Historia del Ecuador» es un paso 
a vanzadísimo en la marcha progresiva ele nuestra litera
tura) y merece) con justicia, el aplauso con que la obra 
fue recibida dentro y fuera de la República. Le falta 
aun algo para que pueda considerarse perfecta; pero 
es indudablemente un notabilísim.o trabajo, desde el 
cual poco resta ya que recorrer hasta el grandioso mo
numento literario que actualmente levanta en el suelo de 
la patria el Dr. Dn. Federico González Suárez. 

El Dr. Cevallos, como historiador, no pertenece) de 
un modo bien marcado, á ninguna de las escuelas histó
ricas, reconocidas como tales, en estos tiempos en quEt to
do se clasifica, marca y numera, por más que, muchas 
veces, las clasificaciones resulten arbitrarias y antojadi
zas. Ni se encierra en· el estrecho marco de la desnuda 
exposición del cronista_, ni pretende ser razonador filó· 
sofo, ni trata de profundizar extremadamente la causa 
de los hechos, para buscar en ellos una forzada conca
tenac1ón providencial. Prefiere ser narrador /co.rrecto 
y desapasionado; y efectivamente lo es en grado emi
nente, sin que, por eso, se abstenga de juzgar los aconte
cimientos históricos, con la serenidad propia del augusto 
ministerio,, que debe ejercer el historiador, ni deje de 
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poner á descubierto más de una .úlcera social, por me· 
dio de su hábil y bien manejado escalpelo. . 

La parte consagrada á la historia de nuestros abo
rígenes es harto deficiente; pues_.. el tiempo que el Dr. 
Cevallos malgastó, alejado de las Letras, y el que des
pués le robó la Magistratura, que se vio precisado á 
ejercer para sobrellevar dignamente su honrada . po· 
breza, no le permitieron profundizar mucho los arcanos 
de esa época oscura y nebulosa, ni con la ilustrada saga· 
ciclad del ya mentado historiador nacional, ni con lapa
ciente constancia de ese benedictino de las Letras ecua
torianas, que lo es el Dr. Dn. Pablo Herrera. 

En lo tocante á la colonización española n)..testro his· 
toriador ha tenido ya fuente segura, como son las cró
nicas, décadas y relaciones de los primitivos historia
dores de Indias; y así en esa parte de su libro, co
mo en la concerniente al Gobierno colonial y en la con
sagrada á nuestra grandiosa epopeya, que es la guerra 
de la Independencia, ha evitado cuidadoso recargar el 
colorido de sus cuadros1 como lo recargan generalmente 
los que han escrito cuando aún se conservaba vivo el re· 
sentimiento engendrado por esa titánica guerra. El Dr. 
Cevallos juzga con criterio. tranquilo y ánimo sereno, y 
aplaude ó fustiga al que lo merece, sea conquistador ó 
conquistado, godo ó patriota, peninsular ó americano. 

En mi discurso pronunciad() con motivo dél cuarto 
centenario del descubrimiento de América, dije, con re
lación á las atrocidades de la Conquista y á los heroicos 
hechos de la Independencia, lo siguiente: 

«Los imponderables infortunios de los pueblos abo
rígenes culpa fueron del tiempo y no de España», co
mo dice el Tirteo español. Y ni aún esa gráfica ex
presión del ilustre poeta es exacta; pues, semejantes ma
les han sido y son de todo tiempo, y no hay porqué 
aplicarlos exclusivamente al en que se efectuó la con
quista española del nuevo mundo. Toda guerra de con
quista acarrea idénticas atrocidades) y con ellas se han 
llenado las principales páginas de la Historia, frecuen· 
temente convertida en el martirologio de la humanidad.» 

«l1a obstinafla y grandios<1 guerra ele la Indepen
dencia engendró, es cierto, profundos odios entre pe· 
ninsulares y americanos, esto es, entre españoles de allen
de y aquende el Atlántico; pero esos odios no podían 
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ser eternos; la terrible guerra, que terrible fue, como 
toda guerra de familia, sólo ha dejado el recuerdo del 
asOmbroso heroísmo de la raza común á que pertenedan 
ambos combatientes; las hijas de España 1 nuestras jó
venes y prósperas repúblicaP, se han reconciliado since
ramente con su augusta madre; y hoy los españoles de 
ac.á. admiramos sin reserva el ternple de' alma y valen
tía de Hernán Cortés, Pizarro, Núñez de Balboa y demás 
indomables conquistadores del suelo americano, como los 
españoles de allá,- también sin reserva, acatan el genio 
creador y la pericia militar de Bolívar, Sucre, Páez y 
demás egregios adalides de la guerra de la Independen
cia. Así los unos como los otros son titáneas figuras que 
la mano de Dios talló en granito~_ español.» 

Y el Sr. Cevallos ha pensado como yo. POr eso es 
parco y mesurado en apreciaciones hirientes á la nación 
dominadora, uo obstante haberse escrito su obra mucho 
antes de que la "U uión Ibero Americana" y las "Acade
mias correspondientesp, instituciones de las cuales fue 
uno de los más entusiastas cooperadores, contribuye
sen poderosa y e:ficazmeute á la leal y sincera reconci
liación entre todos los miembros de la ibérica familia. 

En donde más resaltan las imponderables dotes del 
Dr. Cevallos como historiador imparcial y desapasiona
do, es en lo correspondiente á la última época de su His
toria, la de 1830 á 1845. Es la historia de Flores y del 
partido conservador: la de Flores, derrocado por los re
volucionarios de 1845; la del- partido conservador, que 
con Flores se hundió1 y que se hubiera reaccionado con 

.No boa, á no impedirlo U rbina, aclamado por los libe
rales ó roquistas como el salvador de sus principios. Y sin 
embargo el antijloreano escribe la historia del jloreanis
mo, y el roquista juzga al partido conservador, evitando 
que el fiel de la balanza se incline al impulso de algo que 
provenga del prosélito ó del adversario político. 

Esto no quiere· decir qu~ la obra sea irreprocha
ble hasta en sus últimos detalles. Pudiera, talvez, po
nerse en tela de juicio tal ó cual hecho) ó impugnar
se con fundamento tal ó cual apreciación; pero basta
rían las dotes eminentes que quedan apuntadas y que 
superan con mucho á los pequeños lunares de dicha 
obra, para c¡ne ésta se quede siempre como nna de nues· 
tras joyas literarias de más valia. 
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Y valiosa es, además y sobre todo, en su forma, 
pues, el corte de la frase, la corrección y limpieza del 
lenguaje, la parvedad de adornos retóricos y la caren
cia absoluta de inútil hojar.:i.sc.1 y falsos oropeles1 la 
hacen digna de ser presentada por modelo del estilo qu,~ 
más cnadra á la augnsta majestad· de la Historia. 1~:-; 
el ejemplo que el hablista y el filólogo eminentbimo nos 
ha querido presentar junto al precepto, al recibir la 
ejecutori·a de maestro en el Arte de bien hablar. 

Perdóneseme un detalle que personalmente rne con· 
cierne, en orden á la publicación del "Resumen de la 
Historia del Ecuador)): detalle que han olvidado los 
biógrafos del autor; pero que éste no olvidó nunca, con
siderando, con su .. genial benevolencia, el simple deber 
que cumplí entonées, como un motivo de eterna grati
tud para conmigo. La obra había hecho una larga pere
grinación por dentro y fuera de la República, en bus
ca del editor que la aceptase; se había tentado, ade
más, el desesperado medio de las suscripciones; y hasta 
hubo un decreto de protección oficial, que las penurias 
del Erario no permitieron cumplir. Todo resultó inú
til y sin consecuencia; y el autor hubo de guardar sus 
manuscritos, completamente desalentado. En tales ci r
cnnstancias fui llamado por el Presidente Sr. Espino
sa á desempeñar el Portafolio de Hacienda; procuré, 
entonces, con decidido empeño, arbitrar fondos para que 
saliera á luz un libro de tal valia; v tuve la satisfacción 
de firmar la orden de pago de todo lo que el Tesoro 
debía al Sr. Ceva1los por sueldos y pensiones a trazados, ra
dicando dicho pago, para que fuese más factible, en la 
1."'esorería de Mauabí, en donde el acreedor podía hacer 
valer su acreencia para operaciones concernientes á los 
derechos de aduana. Con esto el Dr. Cevallos tuvo lo 
bastante para su anhelado objeto, é hizo su viaje á Li
ma, en donde llevó á cabo la publicación de la obra. 

V 

El "Breve catálogo de los errores que se cometen en 
el lenguaje Jamiliar y aün en el escrito" salió ú luz mucho 
antes que el "Resumen de la Historia del Ecuador", y de él 
se han hecho cuatro ediciones sucesivas. Aun prescin-
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diendo de su indiscutible mérito intrínseco, el catálogo 
tiene gran interés, como muestra de la infatigable labor 
de Cevallos en la depuración del lenguaje, depuración que 
fue la preocupación constante de su vida, el blanco de sus 
afa?es, el punto objetivo de sus más vehementes aspi
racwnes . 

. He dicho ya qne el Dr. Cevallos, apasionado extraor
dinariamente de la pnreza y elegancia del estilo de los clá
sicos españoles, había hecho profundos estudios en mate
ria de lengnaje y declarádose en guerra implacable y 
constante contra toda introducción de voces exóticas ó 
bárbaras, muy especialmente de las de importación tras
pirenaica. Su extremada tolerancia en orden á ideas y 
opiniones contrapuestas á las suyas nunca se extendió á 
semejante materia, y tras todo pecadillo, siquiera fnese 
venial, en materia de lenguaje, se hacía sentir la férula 
del maestro. 

Y hubo sobrado motivo para que se excitase el celo 
del justamente alarmado preceptor; pues si) aun en la Pe
nínsula) la falange galiparlista había hecho considerable 
estrago en la hermosa lengua de Cervantes y de Herrera, 
el daño era aún mayor en los pueblos americanos de ori
gen español. Después de la guerra de la Independencia 
había cesado casi por completo nuestro comercio literario 
con la metrópoli del Gobierno colonial; nuestra lectura 
preferente y cotidiana era la de los escritores franceses 
de más fama, brillantes y eminentísimos, en verdad, pero 
vertidos al español por traductores contratados á destajo 
para el comercio de exportación de libros; y la hermosa, 
l.a tersa, la galana lengua española llevaba trazas debas
tardearse completamente, convirtiéndose en mero dialecto 
en que predominase el elemento gálico, si una reacción sa
ludable encabezada por escritores de pulso y brío, no lo 
remediaba. El Dr. Cevallos dio ]a voz de alarma; y 
enseñó, amonestó y corrigió tanto y tanto que, á la postre) 
logró formar escuela y que la reacción se verificase. Hoy 
tiene la juventud ecuatoriana decidida afición á los estu
dios gramaticales y filológicos, y nuestra literatura ad
quiere paulatinamente la tersura y limpidez propias del 
sonoro y robusto idioma en que resonaron los acentos pa
trióticos del peninsular Quintana y del americano Olmedo. 

T~l "Breve Catálogo" es, pues. un trabajo importante 
y de indiscutible utilidad. Por ser breve, le falta aún 
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mucho para que se complete; pero otr-os escritores, obede
ciendo al impulso recibido, han continuado estudiando 
con esmero el Arte de bien decir; y Don Pablo Herrera, 
con sus "Voces provinciales usadas en el Ecuador'', el Ge
neral Salazar, con sus "Observaciones sobre algunas pa· 
labras empleadas en el lenguaje militar", D. Honorato 
Vázqüez, con sus ''Reparos sobre nuestro lenguaje usual", 
D. Alejandro Cárdenas con sus "Notas sobre el lenguaje 
vulgar forense", y el Reverendo Proaño con sus "Obser
vaciones al Diccionario de la última edición", están en ca
mino de formar el digno complemento del libro de cortas 
dimensiones, pero de subido mérito, cuya continuación 
les ha legado el eminente maestro. 

VI 

No obstante su "Resumen de la Historia del Ecua
dor", su "Galería biográfica de ilustres ecuatorianos", y 
su "Breve Catálogo de errores en materia de lenguaje", 
el Sr. Cevallos se consideraba aun deudor de un saldo á 
las Letras, por haber pasado lo más florido de su edad 
alejado de ellas. No quiso, en consecuencia, que fuese es
téril para las mismas la versación que en materias foren
ses adquiría) en virtud del ejercicio de las mag·istraturas 
judiciales desempeñadas por él; y publicó sus ''Institucio· 
nes de Derecho práctico ecuatoriano'', libro qne sirvió de 
texto para la enseñanza de la juventud y que le abrió las 
puertas del profesorado en la Universidad de Quito. 

Y pues he hablado de la competencia del Dr. Cevallos 
en asuntos forenses, aquí correspondería juzgarlo como 
magistrado y jurisconsulto; pero la índole de mi trabajo 
110 me permite alejarme mucho del terreno puramente lite
rario. Así, me bastará decir que, en su brillante carrera, en 
la cual recorrió con honra todos los escalones de la jerar
quía judicial hasta entrar en la Corte Suprema de Justi· 
cia, se hizo siempre notar como juez ilustrado y probo, si 
biei11a especialidad de sn~; cstné!ios predilectos no le per~ 
mitió prol'nn<li:.-;:u· mrwl1n ío:c; :lrcanc'::; rlcl Derecho, ni lleg-ar 
por lo 'tanto, ú la altura de sus compañeros Salazar1 Porti
lla y Gómc% de la tCorrc, grandes lumbreras jurídicas de 
cuya htz acaba ele privarnos la muerte. · ) 
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El venerable anciano continuó en el Tribunal Supre
mo hasta el año de 1889 en que hubo de retiratse, apaga- ) 
da la lm~ de sus ojos, á vivir con la modesta pensión que el . 
cuerpo universitario le señalara como á profesor jubilado. 

Se me olvidaba decir, para completar Jo concerniente 
á la hoja de servicios forenses del señor Cevallos, que és
te formó parte de la Comisión coclificadora creada por la 
Legislatura qe 1867, comisión que hubo de disolverse, á 
consecuencia de la revolución política de 1869. En reali
dad de verdad, la creación de ese cuerpo codificador no 
produjo. los resultados que de él se esperaban; pero las 
actas de sus discu~iones, duranle el año que tuvo 'de vi
da, sirven 1 no obstante, para esclarecer tal ó cual punto 
dudoso de la parte del Código civil que alcanzó á ser obje
to de tales disquisiciones. Y 'es excusado agregar que la 
colaboración del Sr. Cevallos había de tener por objeto 
preferentela corrección y pureza del lenguaje de los futu
ros códigos, sobre lo cual no podía admitir que hubiese 
transacción ni acomodamientos. Centinela avanzado, allí 
se estuvo, en ese terrct'O corno en todos, pronto á dar la 
voz de alarma, á la aproximació:1 del enemigo, esto es, ele 
las palabras ó voces bárbaras ó exóticas que tratasen de 
deslizarse en el lenguaje, á pretexto de la exposición de 
un principio ó de la demostración de una verdad. 

VII 

Conocidas las aficiones y tendencias literarias del Dr. 
Cevallos, se comprende fácilmente con cuanto amor debió 
acariciar la idea lanzada en España, por iniciativa del li
terato colombiano D. Jo:::é Maria Vergara y Vergara, y 
nn poco también por la mía, de establecer en América Aca
demias correspondientes de la "Rea1 Española de la Len
gua" ¿Podía haber para nuestro filólogo y hablista co
sa más importante y meritoria que cooperar á las labores 
de la corporación conservadora de la pure-za del lenguaje1 

cuyo lema, en lo que á éste concierne, es limpia, fija y da 
esplendor? 

La Academia Ecuatoriana se estableció en 1872; y, 
como era justo y natural, :fue su primer Director el Dr. 
Cevallos. ¿Quién sino el patriarca dQ las Letras ecuato-
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rianas, el pulcro y eximio literato, el profundo conocedor 
de todas las galas y recursos de la hermosa lengua <;:as" 
tellana, podía haberse puesto á la cabeza de un cuerpo li
teratio que se organizaba con e1 ya mentado propósito? 
Por eso, las labores de nuestra Academia le interesaron 
cual si hubiesen constitqido el negocio más importante 
de la República. Ninguno podía sedo más para quien 
estaba siempre dispuesto á perdonar á sus enemigos, pero 
no á los enemigos de la lengua. 

La organización de este cuerpo académico, debida 
principalmente á su ilustrado primer Director, ha sido el 
blanco de censuras injustificadas. Cierto q üe en él hemos 
entrado algunos con escaso equipaje literario y tan sólo 
en atención á nuestro decidido amor por las Letras; pero 
otros, que son los más, tienen ya adquirido envidiable re, 
nombre como literatos. Se nos imputa haber cuidado de 
alejar elelemento joven; y alli están, para desmentir tal 

· imputación, V ázquez y Crespo Toral. En orden á otro 
cargo aun más infundado; el de provincialismo, bastará 
recordar que, si la Academia no tiel1e, las más veces, ni 
aun t lnúmero de vocales necesarios para sus juntas, es 
debido á que, hasta contrariando los usos establecidos en 
la Real Academia Española, la mayoría de los Académiq 
cos se compone de literatos residentes en las provincias. 
Hoy mismo la Academia, para llenar la vacante causada 
por el fallecimiento de nuestro deplorado amigo y campa· 
ñero, trata de rendir, y rendirá, homenaje al periodismo, 
que ha llegado á tomar gallardo y sorprendente vuelo en 
la ilustrada y opulenta Guayaqu1J. 

El señor Cevallos desempeñó la dirección de la Acade
mia durante diez y seis añoB, y no la dejó sino cuando su 
achacosa ancianidad y la falta de vista no le permitieron 
ya atravesar los umbrales del hogar. 

Al aceptar su renuncia, reemplazándole con quien se 
muestra confuso por semejante subrogación tan honrosa 
cuanto inmerecida, la Academia le dirigió el siguiente 
ofido: 

"Al Sr. Dr. D .. Pedro :B~ermín Cenllos. 

Quito, á 9 de Marzo de 1890. 

Señor: 
I-1a Academia illcuaioriana Correspondiente de la Heal 

Española de la Lengua, reunida 'hoy con el fin de ¡elegir 

" ( 
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nuevos empleados, tuvo la dignación de nombrarme para 
su Secretari~o y de encomendarme, como á tal, que dirigie'
se á Ud. este oficio, expresándole la profunda gratitud 
que U d. se merece de la Sociedad, por el tino, acierto y 
sabiduría con que la ha dirigido desde su fundación, y el vi
vo pesar que experimenta porque los achaques de Ud. 
la priven de ún Director que, como U d. benemérito de las 
letras patrias, tenía pleno derecho á gobernarla á perpe
tuidad, con los legítimos títulos de iniciador entre noso
tros de las disquisiciones lingüísticas y de esclarecido de
cano de la literatura ecuatoriana. 

Honrado cotl el grato encargo de .trasmitir á Ud. el 
referido acuerdo, y en extremo complacido de que la Aca
demia me presente oportunidad de manifestar á U d. mi 
afecto y veneración, me repito ;de U d. atento y obsecuente 
S. S. 

Carlos R. Tobar". 

Los que hicisteis la visita oficial, que, con tal 
motivo la Acadeniia resolvió hacer á su Director cesan
te, fuisteis testigos de la viva emoción con que el vene
rable anciano se hizo leer el oficio que se le dirigía, ~n con
testación á su renüncia, y recibió el tributo de respeto y 
simpatía rendido por sus compañeros. 

Y no porque hubiese cesado su concurrencia á nues
tras juntas ordinarias, dejó el Dr. Ceva11os de interesarse 
en lo concerniente á su querida Academia; pues, desde su 
antiguo sillón de trabajo, en el cual soportó resignado sus 
largas horas de forzada inacción, escuchaba la l'ectura 
c.on que su bondadoso amigo el bibliotecario de la Acade
mia, D. Federico Donoso, cuidaba de distraerle diariam~n
te. Y claro se está que, en esa lectura, lo relativo··-á- la 
Academia había de tener.' marca dí sima preferencia!'' · 

VIII 

He llegado al término de mi imperfecto esbozo bio" 
gráfico, y debo rematarlo con lo concet:niente á laS> creen
cias religiosas del Sr. Cevallos.. Hizo siempre gala y os
tentac-ión de no tenerlas y de que 'cotisideraba los ntiste
rios y verdades de la religión dé _/'asús como no 'perte· 
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necientes á estos tiempos. Pero el indiferentismo de 
nuestro deplorado amigo no provenía de estragamiento 
de ideas, sino de falta de instrucción religiosa; pues, ocu
pado con exceso en desentrañar los misterios del lengua
je, no le habían merecido ni siquiera una mirada rápida 
los de la eterna verdad. Sus amigos abrigábamos) por lo 
tanto, la consoladora esperanza de que, cuando las emer· 
gencias de la vida le hiciesen volYerlos ojos á lo alto, se ha
bían de disipar las densas tinieblas de su espíritu, reci
biendo de lleno la luz esplendorosa que el Eterno irradia 
sobre los que en E)l se refugian en un momento de supre
ma desolación. 

Y nuestras esperanzas no han quedado frustradas; 
pues á Dios volvió los ojos el venerable anciano, al aban
donar su mísera vestidura terrenal. 

El Sr. Mera, en su hermosa biografía del Dr. Ceva
llos, escrita veinte años ha, dice lo siguiente: 

"Nuestro amigo oyó á los cuarenta años el folle lege 
del buen juicio, dejó las licencias de Cartago, pero no tu
vo por madre una Mónica que le purificase con el aliento 
de su corazón santo y con las lágrimas, ni llegó á Milán 
á recoger la verdad de los labios del grande Ambrosio. No 
ha leído, no ha meditado, no ha orado, lo que debe leerse, 
sobre lo que conviene meditar y como debe orarse; por eso 
el ilustre historiador, el ciudadano honradísimo1 ·el pa
triota celoso, el amigo sin tacha 1 anda todavía alumbrado 
por la linterna de la ciencia humana, cuando puede serlo 
por el sol de la fe divina. 

"Sin embargo, tenemos presente una costumbre de 
nuestros abuelos, que toda vía no ha de¡:: a parecido del to
do: cuando concluían un edificio, un monumento cualquie
ra, lo coronaban con una cruz. Sorprendentes son los es
fuerzos ·que el Dr. Cevallos ha empleado para levantar el 
monumento de su regeneración moral y gloria liter<"lria, y 
creemos que al fin se acordará de aquella santa cosl umbre". 

Y la predicción del señor Mera se ha cumplido; pues, 
el Hr. CcvalloH l1a terminado HU vida abrai:ado de la cruz. 

Julio CASll?O. 
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